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LA EXPOSICIÓN DEL ANTIGUO MADRID 

POR FÉLIX BOIX 

• • M A Exposición del antiguo Ma-
IJM^ÍÍÍIÍI drid, inaugurada a fines del 
l l s l i l i l a " ° P a s a^° ' y <3ue na corres-
i fe^^^l l pondido a la expectación que 
su anuncio había despertado, es de ma­
yor amplitud, en su conjunto, que las 
anteriormente organizadas por la Socie­
dad de Amigos del Arte. Tiene de co­
mún con aquéllas la constante aspira­
ción de nuestra Sociedad a despertar el 
interés del público por las antiguas ma­
nifestaciones de las artes españolas; pero 
difiere de las ya celebradas en que, no li­
mitándose a aquellas manifestaciones ar­
tísticas —en lo que a Madrid concier­
ne—, abarca también, en cuanto ha sido 
posible, los caracteres topográficos, his­
tóricos, costumbristas y hasta los mera­
mente de curiosidad que ha ofrecido la 
capital de España en las diferentes eta­
pas de su desarrollo y evolución. 

Programa tan vasto ha tenido como 
inmediata consecuencia la necesidad de 
dar a la Exposición una extensión y pro­
porciones incompatibles con lo reducido 
del local de que dispone la Sociedad en el 
que tuvieron cabida las anteriores, por lo 
que ha sido preciso aplazar su celebración 
hasta poder instalarla en las requeridas 
condiciones de holgura. 

Ocasión propicia para ello ha propor­
cionado la adquisición por el excelentí­
simo Ayuntamiento de Madrid de los te­
rrenos ocupados por el antiguo Hospicio 
de San Fernando con la parte de edificio 
exceptuada del derribo, en la que se en­
cuentra la típica fachada barroca, así sal­

vada de una posible destrucción, que de 
realizarse hubiese constituido una sensi­
ble nota de incomprensión artística. 

Calurosamente acogida por el Ayun­
tamiento la idea de celebrar la proyecta­
da Exposición en aquel edificio, no ha 
perdonado gasto ni esfuerzo para habili­
tarlo, y bajo la dirección del arquitecto 
D. Luis Bellido, que ha sabido realzar su 
carácter sin alterarlo, la parte conservada 
de la vieja edificación ha quedado con­
vertida en local apropiadísimo, como 
condiciones y ambiente para instalar la 
Exposición que en la actualidad ocupa la 
totalidad de sus salas. 

Conforme se manifiesta en la intro­
ducción del catálogo, la Sociedad de Ami­
gos del Arte, al planear la Exposición ha 
tratado de realizar el doble propósito de 
salvar del olvido y posible desaparición 
los testimonios; históricos y artísticos que 
aun quedan de la antigua existencia ma­
drileña y llamar la atención del público 
sobre el gran interés que ofrecen, promo­
viendo la creación de un verdadero Mu­
seo de Madrid, que bajo los auspicios de 
su Ayuntamiento realice de un modo 
continuo y permanente los fines que la 
Exposición inicia. 

* * * 

Con objeto de sistematizar y ordenar 
los numerosos datos, objetos y documen­
tos artísticos e históricos que la Exposi­
ción comprende, se ha dividido ésta en 
ocho secciones y un apéndice; divisiones 
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de muy desigual extensión e importan-
cía, pero que se han adoptado de modo 
que abarquen en lo posible todos los va­
riados aspectos de la vida e historia re­
trospectivas de Madrid. 

* * * 

La primera sección, de Planos.—Vis-
fas generales y particulares.—Puertas y 
puentes, está dedicada a fijar el aspecto 
exterior y topográfico de la población en 
diferentes épocas: desde que mediado el 
siglo XVI fué elegida por Felipe II como 
residencia de la Corte, hasta los años de 
la Restauración, que sirven de término a 
la Exposición, y a los que aproximada­
mente corresponde el exacto y detallado 
plano publicado por el Instituto Geográ­
fico. 

Entre estos planos merece mención es­
pecial el de Texeira, popularizado por su 
fidelísima reproducción, hecha por el ci­
tado Instituto, y del que se exhibe un 
ejemplar original perteneciente al Ayun­
tamiento. Este interesante y precioso do­
cumento, en el que se representan en pers­
pectiva caballera todas las construccio­
nes, da idea bastante exacta de la estruc­
tura de los edificios y monumentos pú­
blicos del Madrid de Felipe IV, después 
de cercada la capital con la tapia, sólo in­
terrumpida por las puertas y portillos, 
mandada levantar por aquel Monarca, y 
que con ligeras modificaciones ha perdu­
rado hasta bien entrado el siglo XIX. 

Con el propósito de señalar gráfica y 
camparativamente las extensiones sucesi­
vas de Madrid se ha dibujado un plano 
general de la población, diferenciando 
sobre el mismo con aguadas de distintos 
colores los sucesivos recintos que han ido 
marcando sus límites, siguiendo para ello 
las indicaciones del libro de Alvarez Bae­
na titulado Compendio histórico de las 
grandezas de la coronada villa de Ma­
drid, pudiendo compararse en dicho pla­
no mural la extensión del Madrid actual 

con la que tenía en la época de Felipe II, 
que es la de las vistas panorámicas, de las 
que inmediatamente nos ocuparemos. 

* * * 

El conjunto de vistas que se exponen 
es aún más variado e interesante que el de 
los planos. 

Encabeza las generales la reproduc­
ción fotográfica de dos vistas panorámi­
cas de Madrid, hasta ahora inéditas, que 
forman parte de un códice existente en la 
Biblioteca Nacional de Viena, rotulado 
Wingarde.—Villes d'Espagne. 

A pesar de esta indicación de fecha, las 
vistas que nos ocupan, y que son los do­
cumentos gráficos más antiguos que exis­
ten acerca del conjunto de la población, 
son algo anteriores a los años señalados, 
pudiendo presumirse están dibujadas ha­
cia 1561, año de la traslación de la Corte 
a Madrid. 

El recinto amurallado, todavía en bas­
tante buen estado de conservación, que 
aparece en estas vistas da a Madrid un ca­
racterístico aspecto de ciudad medioeval, 
del que en absoluto carecen las poste­
riores. 

Entre éstas deben mencionarse espe­
cialmente las dos que figuran en un có­
dice existente en la Biblioteca Laurencia-
na, de Florencia, en el que se relatan los 
viajes por Europa de Cosme III de Mé-
dicis, y de las que se exhiben reproduc­
ciones fotográficas. Corresponden al año 
1668, y es interesante su comparación 
con las de Viena, que permite apreciar la 
trasformación de la capital durante los 
reinados de los Felipes III y IV. 

En las salas ocupadas por las vistas ge­
nerales abundan las publicadas en la se­
gunda mitad del siglo XVII y en el tras­
curso del XVIII. Grabadas y publicadas 
casi todas por artistas y editores extran­
jeros, y copiadas muchas de ellas de otras 
anteriores, no ofrecen la minuciosa exac-
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titud de las dibujadas directamente del 
natural, como las de Viena y Florencia, 
a las que acabamos de referirnos, come­
tiéndose en algunas, publicadas a media­
dos del siglo XVIII, errores de tanto bulto 
como el de hacer figurar en las mismas 
el antiguo alcázar, destruido por el in­
cendio de 1734. / 

De las vistas de sitios y lugares de Ma­
drid, presenta la Exposición numerosas 
series y estampas sueltas, debiendo citarse 
entre las primeras las grabadas por Luis 
Meunier a mediados del siglo XVII, con 
sus innumerables copias, y las de Gómez 
Navia, de las que también se exponen 
los origínales, dibujados a fines del si­
glo XVIII. 

El procedimiento litográfico, que tan­
tas facilidades ofrece para la reproduc­
ción y difusión de los dibujos, multipli­
ca las vistas de Madrid durante el si­
glo XIX, figurando en la Exposición casi 
todas las conocidas. 

Finalmente se exponen también mu­
chas dibujadas y pintadas, descollando 
entre las últimas la serie de trece cuadros 
de Brambila, propiedad de S. M. el Rey, 
con las litografías hechas por aquellos 
originales en el establecimiento dirigido 
por D. José de Madrazo, que se presen­
tan en pruebas iluminadas en la época. 

Se incluyen también en la primera sec­
ción lienzos, estampas y dibujos referen­
tes a las puertas y puentes, siendo curio­
sos entre los últimos los de las desapare­
cidas puertas, de Recoletos, Atocha y San 
Vicente, así como los diferentes proyec­
tos para la de Alcalá, debidos a D. Ven­
tura Rodríguez, a los que con justicia se 
prefirió el de Sabatini. 

Dos decorativos cartones para tapices, 
originales de D. Andrés Ginés de Agui­
rre, curiosos por la indumentaria de los 
personajes que los animan, y en el fondo 
de los cuales aparecen representadas con 
mediana exactitud las puertas de Alcalá 
y de San Vicente, completan la serie de 

documentos gráficos relativos a las puer­
tas de Madrid. 

* * * 

La segunda sección de las en que se di­
vide la Exposición está consagrada a las 
residencias reales. Ocupa las tres prime­
ras salas de la izquierda del piso princi­
pal, una de ellas dedicada a exponer los 
cuadros del siglo XVII pertenecientes a Su 
Majestad el Rey y Museo Arqueológico, 
otra al palacio nuevo, contigua a la pre­
cedente, y una tercera, que da entrada a 
las anteriores, y en la que se han coloca­
do las estampas y dibujos que no han te­
nido cabida en aquéllas. 

La primera de las referidas salas, a la 
que se ha procurado dar ambiente de épo­
ca con muebles, cerámicas y objetos di­
versos, contiene los dos importantes cua­
dros de S. M. el Rey que representan el 
conjunto del Buen Retiro y el Palacio de 
El Pardo antes de su posterior amplia­
ción. En la misma sala se han instalado 
los cuadros del Museo Arqueológico de 
vistas de la desaparecida Torre de la Pa­
rada, de la Casa de Campo y del Alcázar, 
así como un modelo de la fachada prin­
cipal de aquél. Algunos retratos, y entre 
ellos el interesante lienzo de Sánchez Coe-
11o que representa las hijas de Felipe II, 
Isabel Clara Eugenia y Catalina Micaela, 
entonan el conjunto de la sala, en la que 
también se ha colgado la copia hecha por 
José del Castillo del techo pintado por 
Jordán en el Casón del Retiro. 

La sala dedicada al Palacio nuevo en­
cierra numerosas vistas del mismo, entre 
ellas las pintadas al óleo por Brambila, 
que forman parte de la serie de cuadros 
antes citada, con sus copias laográficas. 
También se exhiben en la sala las dos 
vistas del Palacio dibujadas a la aguada 
por el mismo Brambila, pertenecientes a 
S. M. la Reina Cristina, y diferentes pla­
nos del regio edificio. 

Otras vistas y cuadros, retratos de per-
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sonajes reales en pinturas, miniaturas, 
grabados y objetos diversos completan la 
sala, en la que igualmente figuran mode­
los de la Real Armería del Palacio y los 
originales de Roberto Míchel para dos de 
las estatuas de Reyes de España de la nu­
merosa serie destinada a coronar el Pala­
cio, y que en la actualidad están coloca­
das en la plaza de Oriente y otros luga­
res de Madrid. 

En la tercera sala se han instalado los 
retratos de personajes reales y palatinos, 
casi todos ellos grabados, y los dibujos y 
planos de residencias reales que no han 
tenido cabida en las dos precedentes, sien­
do interesante la serie de reproducciones 
y estampas, que constituye una verdade­
ra iconografía del antiguo Alcázar y 
muestra las distintas modificaciones de su 
fachada principal desde los comienzos del 
reinado de Felipe II hasta su destrucción 
por el incendio de 1734. 

La sección cuarta, que aspira a reflejar, 
en cuanto ha sido posible, la Vida social 
y política en Madrid en sus diferentes as­
pectos, comprende cuadros, estampas, di­
bujos y objetos diversos referentes o rela­
cionados con los acontecimientos ocurri­
dos en la capital de España, y con los há­
bitos y costumbres de sus moradores. 

Fiestas y funciones reales, entradas y 
juras de Reyes, proclamaciones y fune­
rales de los mismos, tienen abundante re­
presentación en las salas de la sección, tra­
duciendo unas veces7 fiestas oficiales, rego­
cijos y entusiasmos populares, otras ma­
nifestaciones de duelo y algunas revuel­
tas y motines con sus a veces trágicas con­
secuencias., 

Aparte de los acontecimientos del Dos 
de Mayo de 1808 y los que acompañaron 
y siguieron a la ocupación francesa, a los 
que ha sido dedicada una sala especial, las 
luchas políticas que durante el siglo XIX 
tuvieron Madrid por teatro, aparecen 
evocadas por numerosas series de graba­
dos y litografías. 

El período constitucional, con sus can­

dideces y violencias; las jornadas del 7 de 
julio, pronunciamientos como la inten­
tona del desgraciado D. Diego de León, 
con su funesto desenlace; revoluciones 
como la del año 54, reviven en la Expo­
sición con los personajes que fueron pro­
tagonistas, promotores y víctimas de 
aquellos sucesos. 

Los ocurridos durante el memorable 
Dos de Mayo y la ocupación francesa tie­
nen por su importancia una sala especial 
de la que son gala y ornato el cuadro de 
Goya alusivo a Madrid, con la moderna 
inscripción Dos de Mayo de 1808, y el 
muy sentido de Palmaroli, La madruga­
da del 3 de Mayo, propiedad ambos del 
Ayuntamiento de Madrid. 

El antes tan popular Cuadro del ham­
bre, debido al pincel de Aparicio, aunque 
poco simpático a la crítica moderna, cons­
tituye un valioso documento, concreción 
de un sentimiento popular, y con los dos 
antes citados de tan diferente carácter y 
tendencia, forma un conjunto que ocupa 
por entero el testero principal de la sala. 

Figuran también en ella numerosas 
estampas relacionadas con aquellos suce­
sos, versiones extranjeras de los mismos, 
retratos, planos y documentos, caricatu­
ras, algunas únicas, en las que se ridiculi­
za y vitupera a Napoleón, y con notoria 
injusticia al Rey José, atribuyéndole vi­
cios y defectos que jamás tuvo, y coloca­
dos en una vitrina, objetos diversos que 
guardan relación con los acontecimientos 
rememorados en la sala. 

Como complemento de la sección se ha 
dedicado una sala a la representación grá­
fica de tipos, costumbres e indumentaria 
madrileña de los siglos XVIII y XIX. 

Bailes, tipos y reuniones populares, 
acuarelas que sirvieron de originales para 
la publicación de trajes de España, hecha 
por Cruz, y escenas diversas, evocan el 
Madrid goyesco de fines del siglo XVIH, 
representado en los cartones para tapi­
ces del maestro aragonés y en los menos 



188 A R T E E S P A Ñ O L 

conocidos de Castillo y Bayeu, que figu­
ran en otra sección de la Exposición. 

El interesante cuadro de Esquivel, per­
teneciente al Museo de Arte Moderno, 
que reproduce el estudio del artista du­
rante le lectura de una obra literaria, 
asunto que sirve de pretexto para la pre­
sentación1 de todas las notabilidades de la 
época, es precioso documento artístico e 
iconográfico del período romántico. 

De la misma época del lienzo anterior 
hay en la sala gran copia de estampas, 
cuadros y dibujos de Alenza Lameyer y 
otros artistas inspirados en costumbres y 
tipos de Madrid. 

La estampa popular tiene en la sala 
nutrida representación y numerosos plie­
gos de aleluyas que alcanzan desde fines 
del siglo XVIII hasta más de mediado 
el XIX; dan a conocer tipos, escenas y cos­
tumbres madrileñas no siempre ejempla­
res. 

También se exponen todas las estam­
pas conocidas relativas a las primeras as­
censiones aeronáuticas efectuadas en Ma­
drid a fines del siglo XVIII por el famoso 
italiano titulado capitán Lunatdi y obje­
tos varios y curiosidades relacionadas con 
costumbres matritenses. 

* * * 

El culto en Madrid y sus patronos for­
ma el principal objeto de la sección cuar­
ta, que comprende también los edificios 
de carácter monumental y religioso y al­
gunos particulares, y se encuentra insta­
lada en la antigua capilla del Hospicio, 
habiéndose también ocupado para la co­
locación de cuadros procedentes de igle­
sias y conventos, que no ha sido posible 
colocar en la capilla, las primeras salas de 
la derecha del piso principal. 

Según hacen notar atinadamente en el 
catálogo los organizadores de esta sec­
ción, Madrid carece de objetos destinados 
al culto de la importancia de los que pue­
den admirarse en poblaciones como To­

ledo o en monasterios como el de Guada­
lupe, para no citar otras localidades en 
las que la piedad de reyes y magnates acu­
muló verdaderos tesoros, que superan ex­
traordinariamente a las piezas mucho más 
modestas existentes en las iglesias y con­
ventos de Madrid, población que no al­
canza verdadera importancia hasta que, 
más de mediado el siglo XVI, fué elegida 
por Felipe II para residencia de la Corte. 

A pesar de ello, la sección reúne imá­
genes y objetos destinados al culto de in­
terés artístico e histórico, entre los que 
como notables pueden citarse la antigua 
arca de madera recubierta de cuero deco­
rado con pinturas referentes a la vida de 
San Isidro, que desde principios del si­
glo XIV guardó el cuerpo del santo hasta 
su traslado al arca de plata, en la que se 
conserva en la actualidad. 

Entre las esculturas, ofrecen verdadero 
interés la imagen del siglo XIII de Nuestra 
Señora de Madrid, del monasterio de San­
to Domingo el Real; el San Isidro del si­
glo XIV, de la parroquia de San Andrés, 
y la Magdalena de Pedro de Mena, perte­
neciente al Museo del Prado. 

La orfebrería madrileña tiene digna re­
presentación en la custodia del Ayunta­
miento, construida en 1568 por el plate­
ro Francisco Alvarez; el trono de Nues­
tra Señora de la Almudena, del siglo XVli, 
y otros objetos descritos en el catálogo. 

Como telas y bordados notables, espe­
cialidad esta última muy madrileña, me­
recen citarse los dos frontales del siglo XVI, 
del Real Monasterio de las Descalzas Rea­
les, de terciopelo cortado uno, con fondo 
blanco y en negro, águilas bicéfalas coro­
nadas, y de terciopelo negro, bordado en 
oro y sedas de colores, el otro. Muestras 
de las producciones de los talleres de bor­
dadores madrileños del siglo XVIII son los 
dos temos en seda blanca bordados en oro 
y colores, presentados por el Ayunta­
miento y catedral de San Isidro, con el 
escudo de Madrid el primero. 

La pintura religiosa en Madrid apare-
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ce en lienzos, no todos de sobresaliente 
mérito, pero que, como advierte el catá­
logo, ofrecen el interés de no ser apenas 
conocidos y constituir varios de ellos nue­
vas y estimables aportaciones a la histo­
ria de la pintura en Madrid. 

Presta amenidad a la sección la figura­
ción plástica de la célebre Ronda de pan 
y huevo en momento en que los herma­
nos del Santo Refugio ejercen una de sus 
caritativas misiones, presentándose al 
mismo tiempo una silla de manos, cruci­
fijos y bolsas limosneras usadas por los 
hermanos. Un refectorio de monjas con 
típica y auténtica vajilla de Talavera, del 
convento de San Pascual, constituye otra 
nota de análogo carácter. 

En la sacristía de la capilla, y forman­
do parte de la sección, se han reunido nu­
merosas estampas y documentos concer­
nientes a los edificios de carácter monu­
mental y religioso, muchos de éstos des­
aparecidos, así como otros de los santos 
Patronos de Madrid y los que se veneran 
en iglesias de la corte. 

* * * 

Los paseos madrileños, casas de re­
creo, jardines, aguas y fuentes, fiestas y 
romerías de carácter popular constituyen 
los asuntos principales de la quinta sec­
ción, ampliamente instalada en salas de 
la derecha del piso bajo. Complétala mis­
ma una sala del piso principal, dedicada a 
dos lugares célebres de la corte: la renom­
brada Puerta del Sol y la histórica Plaza 
Mayor, teatros de tantos y tan varios 
acontecimientos. 

Uno de los principales atractivos de es­
tas salas bajas es la colección de cartones 
para tapices, con .asuntos y escenas madri­
leñas, debidos a Castillo y Bayeu, cedidos 
en depósito por el Museo del Prado para 
ser conservados en el Municipal Madri­
leño. 

La romería de San Isidro, uno de los 
notables cartones de José del Castillo, de 

grandes dimensiones, es también el asun­
to de numerosas estampas, cuadros y di­
bujos expuestos junto al cartón, así 
como una afortunada ampliación del co­
nocido cuadro de Goya, de curioso efecto, 
y en la que se aprecian bien detalles que 
pasan inadvertidos en el original. 

En la sección de aguas y fuentes han 
tenido cabida dos verdaderas reliquias 
madrileñas, como son las auténticas esta­
tuas que remataban las antiguas fuentes 
de la Puerta del Sol y plaza de la Ceba­
da, y representaban la Fe y la Abundan­
cia, conocida la primera con el popular 
sobrenombre de la Mariblanca. 

Dos interesantes copias, a su tamaño, 
de cuadros pertenecientes al Príncipe Pío, 
existentes en Mombello (Italia), dan per­
fecta idea de la antigua posesión de la 
Florida, también llamada Montaña del 
Prípcipe Pío, y del paseo del Prado, con 
el Retiro en el fondo, tal como existían 
cuando fueron pintados los cuadros en 
el reinado del último de los Austrias. 

Otra de las salas bajas de esta sección 
se ha destinado a reproducir el gabinete 
de la quinta nueva del Duque del Infan­
tado, en Chamartín de la Rosa (hoy Co­
legio del Sagrado Corazón), estancia en 
la que se formalizó la capitulación de 
Madrid en 4 de diciembre de 1808, y en 
la que figura la auténtica mesa sobre la 
que se firmó el tratado. Escogidos obje­
tos de estilo Imperio, que pertenecieron 
a Napoleón o a su familia, muebles y ac­
cesorios de la época imperial, contribuyen 
a la reconstitución, hábilmente lograda. 

Adscrita a esta misma sección, una de 
las salas de la derecha del piso principal 
encierra cuadros, vistas y variados obje­
tos referentes a la Puerta del Sol y Plaza 
Mayor, y que especialmente para la últi­
ma conmemoran solemnidades y aconte­
cimientos de los que fué teatro la célebre 
plaza. 

* * * 

La parte puramente histórica-retros-
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pectiva de la Exposición termina con la 
sección sexta, que ocupa dos salas conti­
guas a la anterior, destinadas, una, à los 
teatros y diversos espectáculos públicos, 
y la otra exclusivamente a la fiesta tau­
rina. 

En la primera abundan los retratos 
pintados y grabados de los principales 
autores dramáticos cuyas obras fueron 
representadas en Madrid, así como los de 
actores, actrices y cantantes que alcanza­
ron mayor renombre en la corte. Una nu­
merosa serie de estampas litográficas evo­
ca el recuerdo de las estrellas coreográficas 
que en el siglo XIX hicieron las delicias 
del público madrileño y provocaron apa­
sionadas controversias entre los partida­
rios de unas u otras, habiendo algunas re­
lativas a los ejercicios ecuestres y acrobá­
ticos, tan admirados en su época. 

Un modelo del teatro Real, los planos 
primitivos del mismo, dibujos y graba­
dos referentes a escenografía y represen­
taciones dramáticas contribuyen al con­
junto de esta sala. 

La contigua está enteramente dedicada 
a la fiesta de toros, y, aparte del interesan­
te cuadro del Museo de Arte Moderno 
que representa el patio de caballos de la 
antigua plaza y algunos cuadros y gra­
bados de menor importancia, se halla 
ocupada por la rica colección taurina de 
Ortiz Cañavate, abundante en retratos 
de diestros célebres y cuadros de la impor­
tancia del de Eugenio Lucas, titulado Di­
visión de plaza. La preciosa acuarela de 
Luis Paret, que representa una corrida 
regia en la Plaza Mayor, pertenece a la 
misma colección, así como los carteles y 
objetos varios expuestos. 

En el centro de la sala se ha colocado 
un importante modelo en talla de una mi­
tad de la antigua plaza, curioso por la 
minuciosidad y exactitud de sus detalles. 

* * * 

Las industrias artísticas madrileñas 

forman el objeto de la sección séptima, 
suntuosamente instalada en las salas ba­
jas de la izquierda. 

Salvo algunas muestras de armas y ar­
cabucería, hierros y antiguos bordados, el 
contenido de estas salas está constituido 
por preciosos ejemplares de industrias de 
arte que nacieron y se desarrollaron en el 
siglo xviii merced a la iniciativa y pro­
tección regias, y que, a excepción de la de 
tapicería, desaparecieron durante la gue­
rra de la independencia al faltarles aquel 
apoyo. 

La arcabucería y armas varias están 
representadas por escogidas piezas perte­
necientes a la Armería Real, Museo de 
Artillería, Marqués de Viana y D. Artu­
ro Fernández. 

Aparte de algunos ejemplares propie­
dad de D. Livinio Stuyck, descendiente 
de los fundadores de la Real Fábrica de 
Tapices, y que continúa con fortuna la 
tradición de aquéllos, toda la rica exhi­
bición de la producción de la fábrica per­
tenece a la Real Casa, siendo de notar, en­
tre los ejemplares expuestos, las lindas al­
fombras de punto de tapiz de la época de 
Carlos III, apenas conocidas; los tapices 
con asuntos de Teniers y de Don Quijo­
te y los tejidos copiando cartones de 
Goya. 

Las industrias del Retiro, debidas a la 
iniciativa de Carlos III, ofrecen brillante 
conjunto en la Exposición, descollando 
entre las piezas expuestas el soberbio cen­
tro de porcelana decorada en color, con 
variados grupos y figuras, presentado por 
el Marqués de Valverde, y que por sus 
dimensiones, calidad y riqueza decorati­
va es indudablemente uno de los más be­
llos ejemplares que produjo la Fábrica de 
la China, nombre vulgar de la Real Fá­
brica de Porcelana del Retiro. 

De la misma son también notables pro­
ducciones el reloj expuesto por el Conde 
de las Almenas, el precioso grupo escul­
tural de la Piedad de la colección Laigle-
sia, bellos jarrones de la Casa Real y co-
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lección Riaño y variados grupos y obje­
tos procedentes de aquella antigua fá­
brica. 

El Real Laboratorio de piedras duras, 
relacionado con la fábrica de porcelana, 
y de cuya alianza es importante muestra 
el hermoso templete de la colección La-
iglesia, fabricó piezas tan notables como 
las dos consolas con tableros de mosaicos 
de piedras duras del Museo del Prado. 

De igual procedencia y pertenencia es 
el tablero, preciosamente ejecutado en 
mosaico, que representa la Vista de Ber-
meo, que, inadvertido entre las riquezas 
de nuestro Museo, es admirado con jus­
ticia por los visitantes de la Exposición. 

Otros cuadritos en mosaico de piedras 
duras y algunas muestras de marfiles ta­
llados son también producciones de las 
industrias artísticas anexas a la Real Fá­
brica de Porcelana. 

Trabajos de los tallistas, ebanistas, 
marqueteros y tapiceros madrileños, al 
servicio de los Reyes durante los reinados 
de Carlos III y Carlos IV, son las dos 
bellas sillas de manos expuestas por la 
Real Casa y los lindos y variados mue­
bles de igual procedencia, teniendo tam­
bién interesante representación las indus­
trias de relojería, abaniquería e instru­
mentos de música, entre los que sobresa­
le por sus dimensiones e importancia el 
piano forte de principios del siglo XIX, 
pieza de tan mal gusto en su conjunto 
como interesante por el delicado y artís­
tico trabajo de sus primorosas tallas, 
bronces y cristales pintados. 

La platería madrileña y la Real Fábri­
ca, establecida por D. Antonio Martínez 
Barrio, cuyo retrato se expone, han sido 
objeto de una cuidada instalación, en la 
que se destacan las piezas producidas en 
aquella fábrica. 

Finalmente, algunos bordados y hie­
rros de distintas épocas contribuyen al 
brillante conjunto de industrias artísti­
cas madrileñas, que al par de un senti­
miento de admiración por la perfección y 

belleza de los trabajos de aquéllas, dejan 
en el ánimo del visitante la triste impre­
sión dé su fugacidad y casi completa des­
aparición, 

* * * 

Las artes gráficas en Madrid y la en­
cuademación, tan relacionadas con la in­
dustria del libro, están parcialmente re­
presentadas en la sección octava, dedicada 
principalmente a la imprenta madrileña 
ep la segunda mitad del siglo XVIII y 
comienzos del XIX, época de su mayor 
perfección y florecimiento, hasta el punto 
de que alguna de las imprentas de aquel 
período produjo libros que en nada des­
decían de los de las más afamadas im­
prentas extranjeras. 

En consonancia con esté propósito, las 
vitrinas de esta sala contienen las mejo­
res producciones de las prensas de Ibarra, 
Sancha, Imprenta Real y algunas más. 

De las primeras se exponen, entre otras 
perfectas impresiones, el S alus tío de 1777, 
el Quijote llamado de la Academia y la 
Historia general de España del padre Ma­
riana, ambas de 1780, así como de igual 
fecha la primera edición en un tomo del 
Diccionario de la Academia. 

Del culto editor e impresor D. Anto­
nio de Sancha figuran varias, y entre ellas 
las obras de Cervantes, las de Capmany y 
la admirable impresión de la Historia de 
la conquista de Méjico, de Solís, de la que 
se expone un ejemplar en gran papel. 

La Imprenta Real está representada 
por varias publicaciones, sobre las que 
descuellan algunas tan perfectas como el 
Viaje a Constantipopla, impreso en el 
año 1790; el monumental Arte de escri­
bir, del abate Servidori, y el lindo Salus-
tio de 1804, además de las colecciones de 
muestras de los caracteres empleados en 
el establecimiento. 

Se exhiben también obras de otros mu­
chos impresores madrileños de la segunda 
mitad del siglo XVIII y de algunos de los 
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comienzos del XIX, entre los que se cuen­
tan León Amarita, Burgos, Repullés y 
Eusebio, Aguado. 

La sección de encuademación compren­
de en dos vitrinas obras madrileñas del 
siglo XVIH y primera mitad del XIX. Son 
interesantes entre las primeras las encua­
demaciones en mosaico de pieles de colo­
res del taller de Sancha, quien importó a 
Madrid el estilo francés de las encuader-
naciones de Monnier. 

Otra vitrina encierra variadas y nume­
rosas muestras de las encuademaciones 
que se aplicaban a ejemplares de lujo del 
Calendario manual y guía de forasteros 
en Madrid desde el reinado de Fernan­
do VI hasta entrado el de Isabel II, 
constituyendo así una verdadera historia 
de la encuademación madrileña desde 
Sancha hasta Ginesta durante el trascur­
so de un siglo. 

En la misma sala se exponen barajas 
fabricadas en Madrid en el siglo XVIII y 
primer tercio del XIX, tarjetas de visita 
del mismo período, ex libris de los si­
glos XVII al XIX y varios documentos y 
manuscritos pertenecientes en su mayor 
parte al Archivo municipal, entre los que 
son dignos de especial mención el venera­
ble Fuero viejo de Madrid y manuscritos 
tan importantes como los de Autos sa­
cramentales, de Calderón de la Barca, y 
los de Saínetes, de D. Ramón de la Cruz, 
unos y otros autógrafos. 

* * * 

EXPOSICIÓN FRANCISCANA 

Nuestra Sociedad está organizando para esta primavera una 
Exposición franciscana, que »erá inaugurada en lo» primeros 
día» de mayo. 

Para ella se reciben lodos aquellos objetos que tengan valor 
artístico, histórico o anecdótico y tengan relación con San 
Francisco de Asís, con santo» o personaje» de la Orden, in­
cluso terciario», o con acontecimientos o sucesos interesantes 
para ella. 

La» personas que posean objeto» que reúnan esta» circuns­
tancias y deseen contribuir al mayor lucimiento de la Expo-

En el apéndice al cataloga se describen 
interesantes objetos encontrados en dife­
rentes yacimientos prehistóricos madrile­
ños, que, expuestos en vitrinas, ocupan 
una sala de la izquierda del piso princi­
pal. 

Se incluyen también en ella cortes geo­
lógicos de dichos yacimientos, fotografías 
de los mismos y una reconstitución del 
elefante antiguo, cuyos restos fósiles se 
han encontrado en el yacimiento de San 
Isidro, completando la sala la bibliogra­
fía sobre prehistoria y geología de los 
alrededores de Madrid. 

* * * 

Tal es, descrita a grandes rasgos, la 
Exposición del antiguo Madrid, planea­
da e instalada por nuestra Sociedad con 
los propósitos explicados al comienzo de 
estas notas. 

El aplauso con que ha sido acogida por 
el público al darse cuenta del interés e 
importancia que reviste, el unánime de­
seo de que perdure el conjunto de mani­
festaciones de la antigua vida madrileña 
que se ha logrado reunir y la entusiasta 
colaboración que le ha sido prestada por 
el Ayuntamiento hacen esperar que se rea­
licen todos los fines que han guiado a sus 
organizadores, y entre ellos la formación 
de un verdadero museo madrileño, si­
guiendo el camino trazado por la actual 
Exposición. 

lición pueden avisarlo a la secretaría de la Sociedad, pateo de 
Recoleto», 20, bajo izquierda. Palacio de Bibliotecas y Mu­
seo». 

La Comisión organizadora está formada: por los P P . Fran­
ciscano» Fr. Juan R. de Legitinva, Fr. Federico Cúnese» y 
Fr. Manuel Bandín; por lo» P P . Capuchino» Fr. Paulino de 
Cerbatos y Fr. Leonardo de Vera, y por nuestra Sociedad, 
los señores Conde de Cedillo, Marqué» de Montesa, D . Joa­
quín Ezquerra del Bayo y D . Pedro del Castillo Olivares. 

DDnDannaDDanaDDaDDnaDDnDDaDnDDDDnDDnaDDDnDanDDDnnnnDDDDDananaDanDDaDaDDiDnDa 
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LAS FIRMAS EN LOS CUADROS RELIGIOSOS DE LA EXPOSI­

CIÓN DEL ANTIGUO MADRID 

POR EL CONDE DE CASAL <»> 

JARA los expertos y críticos a 
quienes la práctica haya ense­
ñado lo que de otro modo no 
se aprende, la firma en un cua­

dro es lo de menos, ya que el ojo clínico, 
y a veces sin poder razonar el diagnóstico, 
es más seguro que las letras que distin­
tas manos pudieron trazar; la generali­
dad da a las firmas un valor inusitado, 
definitivo. Los meramente iniciados, los 
que pertenecemos a la clase media del Ar­
te, encontramos en el autógrafo el valor 
relativo y secundario que debe de tener; 
se le aprecia en cuanto no se opone a la 
impresión general que nos produce el ob­
jeto firmado, siendo curioso, en todo 
caso, el estudio de las distintas ma­
neras de firmar los artistas; razón por 
lo que damos a conocer a nuestros con­
socios los amigos del Arte los facsímiles 
sacados de los cuadros que forman parte 
de la sección del Culto en la actual Expo­
sición del "Antiguo Madrid", como pri­
micia del catálogo artístico de esta dió­
cesis, que por encargo del excelentísimo 
señor Obispo prepara el que esto escribe, 
en unión de su competente compañero de 
comisión señor Conde de Polentinos. 

Son dichos cuadros muestras de lo que 
hicieron pintores de diversas categorías, 
que escaparon algunos de ellos a las inves­
tigaciones de Cean Bermúdez, Palomino, 
Ponz, Vinaza y demás tratadistas de tan 
interesante materia, y no por desprecio a 
sus obras, ya que esos cuadros, buenos, re­
gulares y malos, pero de paternida cono­
cida, forman los jalones necesarios para el 
estudio de la escuela a que pertenecen, 

(I) Noia.—Facsímiles reproducidos de los ori­
ginales por el Sr. Seisdedos. 

y por eso se exhiben, sacándoles de los si­
tios de difícil acceso, a los que volverán 
para no ser, tal vez, nuevamente vistos 
por la presente generación. 

Son estas firmas, por orden alfabético: 

RS&f 
1663 

ARCO (ALONSO DEL) 

Llamado el Sotdillo de Pereda, a quien 
sirvió. Nació en Madrid en 1625. Murió 
en 1700. 

El cuadro de la firma, La Porciúncula. 
Oleo de 2,08 X i»44-

Está en el convento de San Pascual. 

FERNANDEZ ARIAS (ANTONIO) 

Nació en Madrid, t en Madrid en 
1684. Discípulo de Las Cuevas. 

El cuadro de la firma, Cristo de la hu­
mildad. Oleo de 1,09 X 1,66. 

Está en el convento de Jerónimas del 
Corpus Christi (Carboneras). 
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CAMILO (FRANCISCO) 

Natural de Madrid, sin poderse preci­
sar el año de su nacimiento, t en Madrid 
en 1673. Discípulo y yerno de Pedro de 
las Cuevas. Protegido del Conde Duque. 

El cuadro de la firma, La transverbe-
tacióp de Santa Teresa. Oleo de 0,68 X 
0,51. 

Está en el convento de San Plácido. 

XQREÑO 
ÍAT, A M O 1664 

CARREÑO DE MIRANDA (JUAN) 

Nació en Avilés el 25 de marzo de 
1614. f en Madrid en septiembre de 
1685. Discípulo de Pedro de las Cuevas 
y de Bartolomé Román. Fué pintor del 
Rey en 1671. 

El cuadro de la firma, La Purísima 
Concepción. Oleo de 1,56 X 1. 

Está en el monasterio de la Visitación 
(Santa Isabel). 

mus. coxesi 

Nació en Madrid antes de 1577. i en 
Madrid en 1634. Pintor del Rey Feli­
pe III. 

El cuadro de la firma, El martirio de 
San Esteban. Oleo de 2,37 X i>4Ó. 

Está en el convento de la Concepción 
Jerónima. 

p W c Ç/TV • 

h ranos. 
CÍMBRANOS (JUAN) 

Vivía en 1592. (No se tienen más da­
tos biográficos de este artista.) 

El estilo de la pintura recuerda a Juan 
Luis Zambrano. t en Sevilla el año 1639. 

El cuadro de la firma, La cena. Oleo 
de 2,17 X 3»28. 

Está en el convento de la Concepción 
Jerónima. 

0. 
CERNIÓ (JUAN ANTONIO) 

No se saben datos biográficos de este 
artista. 

El cuadro de la firma, San Ildefonso 
recibiendo la casulla de manos de la Vir­
gen. Oleo de 1,67 X 1,22. 

Está en el convento de Religiosas Tri­
nitarias. 
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CEREZO (MATEO) 

Nació en Burgos en 1635. t en Ma­
drid en 1666. Discípulo de Carreño. 

El cuadro de la firma, Magdalena pe-
pitente (de medio cuerpo). 

Está en la iglesia de San Antonio de 
los Alemanes (Refugio). 

mi 
'^curaontaCifi pprler <ül IL&y 

GONZÁLEZ (BARTOLOMÉ) 

Serrano de segundo apellido. Nació en 
Valladolid en 1564. t en Madrid. Pin­
tor del Rey en 1617. 

El cuadro de la firma, San Isidro la­
brador (orante). Oleo de 1,68 X 1,25. 

Está en el Real Monasterio de la Visi­
tación (Santa Isabel). 

GONZÁLEZ DE LA VEGA (DIEGO) 

Nació en Madrid en 1628. t en Ma­
drid en 1697. Discípulo de Rici. 

El cuadro firmado, Cristo sentado y a 
sus pies la venerable Mariana de Escobar. 
Oleo de 1,27 X i»68. 

Está en el convento de Don Juan de 
Alarcón. 

J)J Irrtnza f* 

Se ignoran los datos biográficos de este 
pintor. 

El cuadro de la firma, Santa Bárbara 
(forma parte de un tríptico). Oleo de 
1,16 X 0,51. 

Está en la Sacramental de San Pedro, 
San Andrés y San Isidro. 

Nació en Ñapóles en 1632. t en Ña­
póles en 1705. Pintor del Rey de España 
en Madrid, adonde llegó en 1692. 

El cuadro de la firma, El martirio de 
San Sebastián. Oleo de 1,81 X 1,21. 

Está en la parroquia de la misma ad­
vocación. 

Cristo y la Samaritana. Oleo de 1,25 
X i,5i> 

Está en el Real Monasterio de la Visi­
tación (Santa Isabel). 
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La adoración de los Reyes. Oleo de 
i,68 X 2,09. 

Está en el Real Monasterio de la Visi­
tación (Santa Isabel), donde existe de 
compañero el de La adoración de los pas­
tores. 

* 
v ^ 

M173X 
MELENDEZ (MIGUEL) 

Nació en Oviedo en 1679. Pintor de 
cámara del Rey Felipe V en 1712. 

El cuadro de la firma, La Virgen de la 
Leche. Oleo de 0,57 X 0,43. 

Está en el Monasterio de las Salesas 
Reales. 

Nació en Burgos en 1642. f en Bur­
gos en 1674. Discípulo de Solís en Ma­
drid. 

El cuadro de la firma, La Anuncia­
ción. Oleo de 1,80 X 1,38. 

Está en el Monasterio de las Salesas 
Reales. 

V 
^alominojfoi, 

PALOMINO (ANTONIO) 

Nació en Bujalance en 1653. t en Ma­
drid en 1726. 

El cuadro firmado, Desposorios de la 
Virgen. Oleo de 0,98 X 0,78. 

Está en el convento de la Concepción 
Francisca (la Latina). 

I Ktiinv^do, mCí/5o\fa¿'(> 

PEDRO, EL MUDO 

No conocemos datos biográficos de este 
autor. En otro cuadro se lee la fecha de 
1600. 

El cuadro de la firma, Tobías y el Ar­
cángel. Oleo de 1,69 X 1,11. 

Está en el convento de Don Juan de 
Alarcón. 

Y»? /* 
¿Sierra de segundo apellido? Este na­

ció en Ñapóles en 1627. f en 1709. Tra­
bajó mucho en Madrid. 

El cuadro firmado, La Virgen recibida 
en el cielo por el Padre Eterno y el Espí­
ritu Santo. 

Está en el convento de Trinitarias. 
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Cuadro de muy dudosa procedencia. 
Tal vez del taller del Españólete 

El cuadro de la firma, San Pedro. Oleo 
de 1,22 X 0,97. 

Está en el Real Monasterio de la Visi­
tación (Santa Isabel). 

Otro cuadro de dudosa adjudicación; 
tal vez del taller del Españoleto. 

El cuadro de la firma, San Pablo. Oleo 
de 1,22 X 0,97. 

Está, en el Real Monasterio de la Visi­
tación (Santa Isabel). 

fài fiú-V.g Wf 
RICI (FRANCISCO) 

Nació en Madrid en 1608. t en El Es­
corial en 1685. Pintor del Rey en 1656. 

El cuadro de la firma, Alegoría de San 
Miguel. Oleo de 2,11 X i»47-

Está en la parroquia del Salvador y 
San Nicolás. 

BATOKNE CQ 

TlOMANO F 
ROMAN (BARTOLOMÉ) 

Nació en Madrid en 1596. t en Ma­
drid en 1659. 

Está en el Real Monasterio de la En­
carnación. 

El cuadro de la firma, Arcángel San 
Miguel. Oleo de 1,74 X i»33. 

Está en el Real Monasterio de la En­
carnación. 

P H ui; Cernen leí J Ü 
RUIZ GONZÁLEZ (PEDRO) 

Nació en la provincia de Cuenca, t en 
Madrid en 1709. Discípulo de Carreño. 

El cuadro de la firma, Doña Sancha 
Alfonso (hermana del Rey San Fernan­
do) . Oleo de 2,06 X 1.44. 

Está en el convento de las Comenda­
doras de Santiago. 

SOLIS (FRANCISCO) 

Nació en Madrid en 1629. f en Ma­
drid en 1684. 

El cuadro de la firma, Adoracióp de 
pastores. Oleo de 1,67 X 2,15. 

Está en el Monasterio de las Salesas 
Reales. 

r 0 
11 iWd 

VAN DER HAMEN (JOAN) 

Nació en Madrid en 1596. 
El cuadro de la firma, San Juan Bau­

tista en el desierto. Oleo de 1,60 X 1,31. 
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EL ESCULTOR MATEO HERNÁNDEZ Y LA EXPOSICIÓN DE 

SUS OBRAS 

POR GABRIEL CORTEZO 

L Jardín de Plantas de París fué 
estudio y escuela de dos artis­
tas, escultores de animales, 
merecedores de honroso lugar 

en la historia del Arte: el escultor francés 
Antonio Luis Barye, que floreció en el 
segundo y tercer tercio del siglo XIX, y 
nuestro contemporáneo compatriota Ma­
teo Hernández. 

Nada hay en Mateo Hernández que 
recuerde al animalista del segundo Impe­
rio, que imprimía a sus obras un sello de 
aparatosidad y melodramatismo comple­
tamente opuesto a las características del 
arte del realista salmantino. Para darnos 
idea de las diferencias en el estilo de uno 
y otro artista no tenemos mas que com­
parar dos cualesquiera de sus produccio­
nes: Barye tiene tendencia a la composi­
ción de grupos de animales, a las escenas 
horrendas, a las actitudes espeluznantes; 
Mateo Hernández ama la calma, el repo­
so, la actitud sosegada natural, esculpe lo 
que vio, lo que estudió frente al animal 
mismo; Barye esculpía lo leído en Cu-
vier o en Lacèpède, lo que escuchó en la 
narración de un viajero con mayor o me­
nor fantasía, lo que su propia alma ro­
mántica hubo de soñar. El águila de este 
último autor, conservada en el Museo del 
Louvre, es bien distinta a la presentada 
en la Exposición organizada por la So­
ciedad de Amigos del Arte en su local del 
Palacio de Bibliotecas y Museos, que lleva 
por título Águila imperial. 

Ambos escultores tienen, sin embargo, 
algún punto de coincidencia que no está 

en su especialización en ser los amigos 
de las fieras, en su amor de frecuentación 
a los parques zoológicos, Barye y Her­
nández son dos técnicos de primer orden. 
Barye hizo profundos estudios de los pro­
cedimientos de la fundición y del cince­
lado; Hernández, no por recreo en la di­
ficultad, sino pori deseo de eliminación de 
alteradores intermediarios, labra del natu­
ral directamente en piedra. La preocupa­
ción de la técnica da lugar a detenciones 
en la ejecución, que son aprovechadas por 
los que para ello sean capaces, y se tras-
forman en perfeccionamientos siempre 
omitidos por los genios de la ciencia del 
fare presto. Barye y Hernández han hecho 
arte de verdad bajo puntos de vista muy 
diferentes sin merecer el calificativo de 
artistas de segundo orden, con el cual la 
crítica del tiempo del escultor parisiense 
hubo de quererle clasificar, así como de 
Hernández se habló de grandes faculta­
des secundarias. El artista, encariñado 
con la aplicación de su actividad estética 
a modelos sencillos o vulgares, puede re­
montarse al expresarlos a las más exqui­
sitas belleza y realidad, y no es la mo­
destia en la elección de asuntos lo que 
deba servirnos-como base en los momen­
tos de hacer una calificación ni debemos 
dejarnos sugestionar por teatralidades, 
alejadoras de la verdadera expresión de 
la belleza. 

Hernández, nacido al pie del pico Cal-
vitero, tuvo para sus ojos como primeros 
horizontes los que recortaban los pica­
chos de las sierras de Béjar, de Santibá-
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Mateo Hernández, Grupo de kanguros, ¿baño. 
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Mateo Hernández, Desnudo, granito negro. — Otaria,- en granito negro. 
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ñez, de Jalama, de Gata y de la Peña de 
Francia, y el ambiente, que, según Taine, 
es cincelador de las almas, originó un 
escultor sincero hasta la rudeza y un 
enamorado de la piedra. Mateo Hernán­
dez es hoy hombre todavía de pocos 
años, de su obra hemos visto en Madrid 
este último mes lo más importante y de­
finitivo, su especial método de trabajo no 
le ha permitido llenar un catálogo con 
muchos números; el de obras expuestas 
no llega a cuarenta, pero el detenido es­
tudio de ellas nos hace apreciar lo merito­
rio de la portentosa labor desarrollada. 

Sus esculturas nos cautivan por la 
franqueza y honradez artística que las en­
vuelve, la línea tiene elegancias de primi­
tivo, su Pantera nos hace pensar en los 
bajorrelieves de los palacios de los reyes 
asirios, en los escultores de Khorsabad, y 
el grupo de Gacelas produce plena impre­
sión de serena belleza, así como el Hipo­
pótamo comiendo nos proporciona la idea 
perfecta de la masa pesada del animal que 
representa, a pesar del tamaño reducido 
en que está hecho. El Camello tumbado 
descansa el fatigado cuerpo tras larga 
travesía, y sobre todo la parte correspon­
diente a la cabeza y cuello nada dejan que 
desear. El grupo de Kanguros, el Marabú 
de rodillas, las grullas, buitres y el chim­
pancé demuestran el dominio que tiene el 
autor del movimiento y de la anatomía, 
y la orgullosa necedad de sus otarias, el 
espíritu de observación pleno que ha de 
acompañar a artista de su género. 

De sus otras obras, bustos en pórfido, 
en diorita y en granito, son dignas de es­
pecial mención las que llevan los núme­
ros 1, 2 y 6 del catálogo, el busto de la 
señora de Lazcano y la cabeza en piedra 

calcárea, que nos recuerda la factura de la 
famosa dama de Elche. Los desnudos son 
patente prueba de la impresión que en el 
autor hizo el estudio de la escultura ar­
caica griega. Las materias escogidas para 
todas estas obras demuestran un estudio 
previo y cuidadoso justamente premiado 
por el resultado obtenido. 

Fué un gran acierto de la Sociedad de 
Amigos del Arte traer a Madrid los tra­
bajos de un escultor nuestro admirado 
fuera de casa y que en ella debía ser cono­
cido. Vencidas no pocas dificultades, la 
Comisión ejecutiva, poniendo toda su vo­
luntad, sus conocimientos y su cariño, se 
ha hecho acreedora a la gratitud de los que 
acertadamente la confiaron este mandato 
y de todos los aficionados admiradores de 
la escultura española. 

En el momento de salir de la sala de la 
Exposición sentimos una profunda sim­
patía hacia el grupo más numeroso de los 
modelos representados por el maestro de 
Béjar, sus siluetas no nos abandonan du­
rante un largo espacio de tiempo; desfila­
ron por delante de nuestros ojos sin ate­
rrarnos ni provocar idea de repugnancia; 
la simpatía lo invadió todo, el escultor 
había conseguido su propósito: él era un 
amante de sus modelos, y nos comunicó 
el mismo sentimiento. Con la admiración 
hacia Hernández entremezclamos este 
afecto recordando palabras de Bremer: 

"¡Cuánto sufrimiento ahorraríamos a 
los animales si los tratáramos humana­
mente^ teniendo en cuenta las semejanzas 
que tienen con los hombres, apiadándo­
nos de su debilidad cuando los vemos vie­
jos, y de sus angustias cuando enfermos 
o en las cercanías de la muerte!" 
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EN TORNO A LA EXPOSICIÓN 

MEXICANOS 

POR MARGARITA NELKEN 

iSESSSSgj SXA Exposición de pinturas de 
| | ^ O niños mexicanos (o mas pro-
Ñ í|M>4l píamente de jóvenes mexica-
BaBala nos, ya que la edad de los au­

tores con frecuencia dista bastante de la 
infancia) ha venido a plantear a Euro­
pa dos problemas que bien pudieran ser 
nada menos que el fundamento de todo 
el arte occidental. 

Primer problema: el de la formación. 
Segundo problema: el de la inocencia y 
honradez en la producción artística. (Pro­
blema que yo llamaría del manantial y el 
surtidor: más hermoso es el manantial; 
ahora bien, todos los jardines no poseen 
manantiales naturales y, antes que el agua 
se encharque y enturbie—o se pierda—, 
tampoco está mal el surtidor aplicada­
mente elevado hasta. . . hasta donde pue­
da.) 

Para el organizador de la exhibición 
(mejor dicho, de las exhibiciones, puesto 
que estas pinturas no nos han llegado 
sino después de agitar los ambientes de 
las principales capitales artísticas), para 
D. Alfredo Ramos Martínez, el proble­
ma se limita al aprendizaje y trae ya con­
sigo—de por sí—su solución. ¡Gran fi­
gura la de este D. Alfredo, que ya cono­
cimos por la cinegética invitación de Ru­
bén—buen padrino—y que nos viene a 
ofrecer, en pleno utilitarismo siglo XX, 
la grandiosa lección de humildad y orgu­
llo de un apostolado. Humildad: renun­
cia de la propia obra (que pintor muy 
sutil empezó por ser Ramos Martínez) 
o disimulo voluntario de ésta hasta lograr 

DE PINTURAS DE JÓVENES 

la nota de sinceridad apetecida. Orgullo: 
aspirar a vibrar con fuerza bastante para 
rcerear y animar una fe. 

Para Ramos Martínez no hay dilema: 
ha visto el páramo de nuestra escolástica, 
y ha llorado de ternura y de indignación, 
recordando las lágrimas puras que roda­
ban por las mejillas del Beato de Fiesole. 
"Mis niños, todos los niños, son unos 
primitivos", di jome emocionado frente a 
la "Anunciación". "Usted ama al Angé­
lico: amará a mis niños." ¡Gran figura, 
sí, la de este Ramos Martínez! 

A golpes de emoción y de sinceridad 
pretende barrer siglos y preocupaciones 
suplementarias. Y en verdad que la Ex­
posición, que nos muestra obras hechas 
en los tres primeros meses de apreadizaje, 
bien pudiera darle la Tizón. O sea conso­
larle a él de las deformaciones y prostitu­
ciones escolásticas y, de paso, abrirnos a 
los demás un horizonte amplio y nítido. 
(Por ejemplo: esa ventana que la Escuela 
de las Batignolles pareció abrir definitiva­
mente, con su franca descomposición de la 
luz, y que luego nuestro anhelo de "algo 
más que los ojos" volvió a cerrar de pun­
tillas estos últimos años.) Lo malo es 
que todo lo que ha sido subsiste, y que 
no nos es dable borrar de nuestro cora­
zón las palpitaciones que le agitaron an­
tes de nacer. (Aquella "Leona herida", del 
British, nos lo trituró hace siglos y si­
glos de tal forma, que le prohibió, para 
siempre, descansar serenamente los ojos 
en el Partenón; y éste, luego, pretendió 
sojuzgarlo a su euritmia con tal imperio, 
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Exposición de Pintura Mexicana en Madrid. 
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que más tarde nunca pudo doblar com­
pletamente las rodillas en las catedrales.) 

La formación infantil, ya la hemos te­
nido: cada vez que hemos sido niños. To­
dos los arcaicos abrían por primera vez 
los ojos a la luz, y no hay luz más tras­
parente que la que ilumina los primeros 
signos gráficos de las cuevas—Altamira, 
Vézere—o de las catacumbas. Todos éra­
mos niños: no había hombres. ¿Cómo hu­
biera habido Academias? 

¿Pero hoy? 
Gauguin, anheloso de sacudir el yugo 

de la civilización occidental, sólo conse­
guirá, en los antípodas vírgenes de cultu­
ra, una síntesis de europeo que se siente ge­
nialmente salvaje. Van Gogh logra defi­
nir con un punto lo que sus más famosos 
compañeros de oficio no saben explicar 
en todo el lienzo, y en cuanto a Cézanne, 
no dejó de necesitar, para puntal de sus 
fragancias de color, formas ya hechas, y 
que hechas buscaba donde fuese, hasta 
en ilustraciones de periódicos. Los tres 
nos dieron lo que ya no esperábamos: 
un trago de agua pura. Más ¿filtrada 
por cuántos filtros? Y los genios son ex­
cepciones que sólo confirman la regla. Los 
que han pretendido seguirles tienen en su 
buscada inocencia mucha mayor perver­
sidad que los boloñeses que prostituyeron 
el postrer misticismo sienes. Porque Bolo­
nia impone al menos el respeto al mayor 
esfuerzo. El Salón de Independientes re­
vela cínicamente la pereza de su igno­
rancia. 

* * * 

Pero este no es realmente el problema. 
La cultura adquirida es una túnica de 

Neso, y no es posible desprenderse de ella 
sin arrancarse tiras de la.propia piel. Y 
el problema que realmente plantea la Ex­
posición de jóvenes mexicanos no es el 
de la inocencia; es el de la formación. Y 
conviene además no confundir las latitu­
des. Occidente es mucho más que una defi­

nición de situación geográfica. Lo que ésta 
Exposición nos brinda no es una solu­
ción de formación occidental. Y es que 
la primera enseñanza de estas pinturas es­
triba precisamente en no aparecer impro­
visadas. Todo lo contrario: en presentar­
se como ininterrumpida continuidad. Es 
decir, en asentar una tradición, y en res­
ponder a una tradición. Hagamos abs­
tracción de los tipos étnicos de los mode­
los, de lo racialmente característico de 
ciertas escenas: no es menester profundi­
zar mucho en la disección para reconocer 
métodos de visión y mecanismos de inter­
pretación parejos de los ostentados por el 
arte indio mejicano. Y he aquí el secreto: 
el arte consubstancial a México—arqui­
tectura, escultura aztecas, telas y cacha­
rros—es un arte popular, o sea arte natu­
ral, directamente proyectado de adentro a 
afuera por el pueblo y el suelo. Poned en 
manos de estos muchachos lápices y pin­
celes, y su visión, primero, su síntesis des­
pués, si los dejáis en libertad de adquisi­
ción personal, seguirán automáticamente 
la ruta seguida por el abuelo que labró 
la "Piedra de los corazones" o las "Dio­
sas de la Muerte". La meticulosa estiliza­
ción de las hojas de algunas de estas pin­
turas asociase espontáneamente, en la evo­
cación, a la de las plumas de la "Serpiente 
emplumada", del Trocadero. Y en cuanto 
a la fuerza armónica del colorido, antes 
que en el paisaje la vieron estos mucha­
chos en las divisiones de los sarapes. Todo 
es lo mismo, y si no temiésemos pecar de 
jansenistas, diríamos que todo es cuestión 
de "gracia revelada". 

Indudablemente, en esta revelación, na­
cida ya antes que el artista, los jóvenes de 
las escuelas de Ramos Martínez se herma­
nan con los más excelsos primitivos de 
Occidente. ¡Razón tuvieron de maravi­
llarse ante estas pinturas de aprendices en 
sus tres primeros meses de trabajo los que 
a fuerza de dislocamiento de sí mismos 
pretenden alcanzar a un Gauguin, a un 
Van Gogh o a un Cézanne en su meta de 
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despojamiento de todas las; validades! 
En estos chicos pudieron ver, como en 
trágico espejo, la imagen ínapresable de 
su propio afán: afán de pureza, de nitidez 
de alma y de visión, fuerza incontrastable 
de las verdades salidas de boca de los ni­
ños. Mas no es posible aprender, con ejer­
cicios, a balbucir. . . 

Ahora bien; dos verdades quedan en 
pie de esta Exposición, además de la gran 
limpieza que ha tenido que hacer en to­
dos los que pretendían a caretas de ino­
cencia. Una, la del número extraordina­
rio de seres dotados naturalmente para la 
interpretación plástica, y por lo visto— 
cuando un Ramos Martínez no los am­
para—ahogados por los fueros de una 
cultura de incubadora al revés. Otra, la de 

que, siendo admirablemente posible en el 
país del arte azteca una floración de artes 
mayores al margen de la escolástica, esta 
posibilidad debe su logro a unas condi­
ciones excepcionales de desarrollo artísti­
co e intelectual. México, el país en que 
pudo desplegarse la actividad de un Vas­
concelos; que tiene a gala el ser represen­
tado, ante su cultura histórica, por un Al­
fonso Reyes v un González Martínez, y 
que encomienda la preparación de su re­
nacimiento artístico a un Alfredo Ramos 
Martínez, ha de aparecerse a todo espíritu 
sensible y alerta como hoguera vivísima. 

Quién sabe si como crisol en que se per­
petre, sabiamente dosificada en sus partes 
de Oriente y de Occidente, la cultura de 
los tiempos más claros. 

•DDaDaaDDDaDnaaaDDDoanDDDnDDDDnaaDnDnGncaDDDDDnnDDDaDnDDDODnnaDDDDDDaDaDoaDa 

DONATIVOS PARA LA BIBLIOTECA DE LA SOCIEDAD DE 

AMIGOS DEL ARTE 

Excmo. Sr. Director general de Bellas Artes: Ca­
tálogo monumental y artístico de la provincia Je Cà­
ceres (tres tomos), por D. José R. Mélida. 

Catálogo monumental y artístico de la provincia 
de Álava (un tomo), por D. Cristóbal de Castro. 

Eduardo Rosales, por Chacón Enríquez. 
Excmo. Sr. Presidente de la Junta de Iconografía 

Nacional: Retratos de personajes españoles (ocho 
cuadernos). 

Retratos del Museo del Prado, por Allendesala-
zar y Sánchez Cantón. 

Retratos de personajes del siglo XVI relacionados 
con la Historia militar de España, por Calvo Sánchez. 

Retratos de mujeres españolas del siglo XIX, por 
Ezquerra del Bayo y Pérez Bueno. 

Los hijos de Carlos III, por Ezquerra del Bayo. 
Felipe V y sus hijos, por Sánchez Cantón. 
En las Descahas Reales, por Tormo. 

Las viejas series ¡cónicas de los Reyes de España, 
por Tormo. 

Míster Leland Hunter (George) : Un ejemplar de 
la obra The Practical Book of Tapestries, de la que 
es autor. 

D. Miguel de Asúa: Un ejemplar de la obra El 
Marqués de Comillas. Biografía, de la que es autor. 

Excmo. Sr. Director del Museo del Prado: Salas 
de Pintura francesa en el Prado, por Sánchez Cantón. 

Con el donativo en metálico del señor Conde de 
Cerragería se ha adquirido un ejemplar de la obra, 
agotada. Viaje de España, por A. Ponz. 

Con el donativo de la señorita Asunción Cortés 
se ha adquirido la obra Arquitectura civil, por 
V. Lampérez. 

Con el donativo en metálico del señor Marqués 
de Aledo se han adquirido diez volúmenes de la 
obra España. Sus monumentos y Artes, por Quadra-
do, Madrazo y otros. 
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OBSERVACIONES SOBRE ALGUNOS CUADROS DE VELAZ-

QUEZ DEL MUSEO DEL PRADO 

POR EDUARDO LOZANO 

I 

pp^^plNTRE los cuadros de Velázquez 
ü | | l ï | i j existentes en el museo del 
M W&ÈÈ P f a ^° figuran los retratos 
g3¿te=ag%| ecuestres del Rey D. Feli­

pe III, de doña Margarita de Austria, su 
mujer, y el de doña Isabel de Borbón, 
primera esposa de Felipe IV, que son tres 
cuadros especiales en la obra total de Ve­
lázquez, ya que se trata de unos "repin­
tes"; es decir, de tres retratos que estaban 
anteriormente eíecutados por el pintor de 
cámara de Felioe III, probablemente 
Bartolomé González, y que desoués Ve­
lázquez se vio obligado a repintar, ha­
ciendo de nuevo los fondos, los cielos, los 
caballos y lo menos posible en las figu­
ras y sus vestimentas. 

Y esto, que es un asunto perfectamen­
te claro, que yo vi clarísimo desde mis 
primeras visitas al museo, hace cuarenta 
años, aún no está claro en los catálogos 
del museo, que están obligados a dar una 
descripción clara y exacta de los cuadros. 
Así, por ejemplo, D. Pedro de Madrazo 
dice en el número 1.067, h°y I·I79'· 
"Las ropas de la Reina y del caballo fue­
ron ejecutadas, sin duda, por algún dis­
cípulo de Velázquez." Es increíble que 
eso esté dicho por persona que, como li­
terato, era muy erudito, y admitido por 
su hermano D. Federico, que, como pin­
tor, fué director del museo y de la Es­
cuela especial de pintura, escultura y 
grabado y una de las figuras más rele­

vantes de su época, ya que no es posible 
establecer relación entre la pintura de la 
escuela de Sánchez Coello y Pantoja de 
la Cruz, que era la que tenían los retra­
tos primitivos, y la manera sintética o 
abreviada de Velázquez, cuyo discípulo 
habría exagerado. 

Eso se ha suprimido en la última edi­
ción del catálogo; pero, en cambio, en 
esta, y al describir el número 1.176, dice 
"que en la persona del Rey hay partes 
que no son de Velázquez", y añade: "La 
cabeza, copiada de algún retrato anterior, 
está solamente retocada por él." Lo que 
demuestra que cada vez se está más lejos 
de ver claramente la cosa. 

Pero hay más gravedad todavía. Al 
describir este retrato ecuestre de Felipe III 
se dice al píe en letra más pequeña: "Pin­
tado, como los cuatro siguientes, para el 
salón de Reinos del palacio del Retiro." 
(Véase Tormo, trabajo citado en la nota 
al número 653. Beroqui, Adiciones, etc., 
y Allendesalazar y Sánchez Cantón, Re­
tratos, etc.) 

Bien claro está dicho que estos cuatro 
retratos ecuestres han estado pintados 
(por Velázquez, naturalmente) con tal 
destino. Y esto es ya en el catálogo un 
colmo de confusión e inexactitud. 

He dicho que son tres cuadros "repin­
tados" por Velázquez, y ahora voy a 
añadir algo más. Hace ya dos años que 
un día que pensaba en estos cuadros, y al 
ver que estaban los retratos de Felipe III, 
y el de su mujer, y el retrato de la prime­
ra mujer del hijo, me faltó un retrato: el 
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del hijo. Porque, realmente, ¿qué razón 
hay, qué motivo ha dado Felipe IV para 
que el pintor de cámara de su padre haga 
el retrato ecuestre de éste, el de la madre, 
el de la primera mujer del hijo y no haga 
el de éste? Y llegué a la conclusión de que 
forzosamente el mismo pintor que había 
hecho los otros tres retratos había hecho 
también el retrato ecuestre de Felipe IV. 

No recordaba haberle visto nunca. 
Pensé en su desaparición. En el incendio 
del antiguo alcázar; pero la fecha del in­
cendio no coincidía. Pensé que, de todos 
modos, la existencia de un nuevo retrato 
ecuestre de Felipe IV pintado por Velaz­
quez no excluía la existencia del otro 
pintado por el mismo pintor que había 
hecho los otros tres retratos ecuestres que 
existen. Y llegó un momento en que pen­
sé: Velazquez ha cogido esos tres retra­
tos y los ha repintado. ¿Será posible que 
haya repintado también sobre el de Feli­
pe IV, lo haya tapado todo, y el retrato 
que me falta y que busco esté allí, debajo 
del flamante de Velazquez? Eso tiene que 
decírmelo la tela. Mañana, al museo. 

Y, efectivamente, lo que tardé en po­
nerme debajo del cuadro y buscar la ver­
ticalidad de la luz; medio minuto, en 
suma, fué lo que tardé en descubrir por 
los regruesos y rebabas del color el retra­
to que me faltaba, y que encontré allí de­
bajo. Sentí una emoción profunda: la 
del que hace un descubrimiento. Era la 
primera vez en mi vida que miraba el 
cuadro así; y como nadie hasta hoy ha 
mirado el cuadro con la intención que yo 
llevaba de encontrar el retrato de Feli­
pe IV pintado por Bartolomé González, 
y como nadie hasta la fecha ha dado en 
la idea de la falta de ese retrato y, por 
consiguiente, en la de su rebusca, era una 
cosa nueva, completamente virginal. De 
ahí mi emoción. 

Y ahora el inteligente puede ver dónde 
estaba la cabeza y los arreos del caballo 
antiguo —obsérvese que así como los re­

tratos de Felipe III y de su mujer estaban 
en posición de tres cuartos, los de Feli­
pe IV y su primera esposa estaban com­
pletamente de perfil, y Velazquez ha 
aprovechado en el de Felipe IV el sitio 
donde estaban las patas delanteras, ha 
subido la cabeza del caballo, etc., etc.—, 
y podrá explicarse lo que nos parecían re­
pintes alrededor del sombrero, cabeza y 
peto del Rey, sabiendo que debajo hay 
otro retrato de Felipe IV. Y podemos lle­
gar a la conclusión de que tal vez este re­
trato, obra magistral de Velazquez, sea 
uno de los cuadros con menos correccio­
nes o arrepentimientos de la pintura pro-
pía personal de Velazquez; es decir, que 
lo que Velazquez pintó en este retrato fué 
fresco, espontáneo, de primera intención, 
y todo lo que aparece como repintes y 
manchas, el pie del retrato antiguo, dos 
de las cuatro patas traseras, tan cacarea­
das en tantos libros, etc., todo es debido 
al retrato antiguo, que quiera Dios que 
en generaciones sucesivas, por limpiezas 
y levantamientos de barnices, los restau­
radores no lleguen a descubrir por com­
pleto. 

Consecuencia: que ya no son tres los 
retratos ecuestres repintados por Velaz­
quez, sino cuatro; cuatro, naturalmente, 
según la fuerza de mi lógica, pues el que 
me faltaba ha existido; mejor dicho, 
existe. Existe la tela en que fué pintado, 
existe la pintura, siquiera esté cubierta 
por la exquisita pintura que Velazquez 
ha puesto encima. 

Estos cuatro retratos primitivos han 
estado mutilados; es decir, que la habita­
ción en que estuvieron colocados y la dis­
posición de las puertas no permitían que 
estuvieran enteros, y perdían un ángulo 
inferior, unos a la izquierda y otros a la 
derecha. Esta bien vista observación la 
da Cruzada Villanal en su obra sobre 
"Velazquez", en la que acompaña unos 
gráficos demostrando cómo debieron es­
tar colocados. 
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Felipe III D . a Margarita de Àustria 

Felipe IV D . a Isabel de Borbón. 
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¿Es muy interesante saber cuál era esa 
habitación y en qué palacio estaba esa ha­
bitación? Para mí lo interesante es que 
de ahí se deduce la existencia de los cua­
tro retratos ecuestres pintados anterior­
mente a que Velázquez entrase como 
pintor al servicio de Felipe IV. 

Mi opinión es de que esa habitación, 
que obligó a dar esos cortes en los ángu­
los de los primitivos retratos, pudo estar 
lo mismo en Valladolid que en el anti­
guo alcázar de Madrid, y que fué con el 
objeto de llevar esos retratos al salón de 
Reinos del palacio del Retiro, ya en tiem­
pos de Velázquez, cuando éste se vio 
obligado —indudablemente para que 
esos defectuosos retratos primitivos hi­
cieran buen papel al lado del ecuestre de 
Carlos V, por Ticiano; del ecuestre de 
Felipe II, por Rubens, y del Príncipe 
Baltasar Carlos, por Velázquez— a ha­
cer personalmente o bajo su dirección el 
trabajo de sacar los ángulos doblados, 
hacer el obligado trabajo de forración y 
sujeción en bastidores nuevos y terminar 
por hacer los repintes, parciales en tres de 
ellos y total en el de Felipe IV. 

Que tanto debió gustar este repinte to­
tal de Felipe IV, que de ahí nació la idea 
de la estatua ecuestre encargada a Tacca, 
ya que la estatua es todo lo más igual po­
sible a la pintura de Velázquez. 

Y ahora una duda: la copia en tama­
ño menor de este retrato ecuestre de Feli­
pe IV enviada a Tacca está desde luego 
hecha del cuadro ya repintado, pero la 
copia está cortada al filo de la cola del ca­
ballo; es decir, del tamaño y proporción 
que tenían los retratos primitivos. Y la 
duda es la siguiente: El trabajo de forra­
ción de las telas primitivas, ¿'está hecho 
de una vez o en dos veces? ¿Si primero se 
forró la tela tal como era y después de 
repintados hacían muy estrechos, y ante 
las bellezas que había hecho Velázquez 
se pensó en agrandarlos, añadiéndoles las 
fajas laterales y forrándolos otra vez? 
Yo no he tenido ocasión de examinar las 

telas por detrás. Ignoro si tienen una sola 
forración o tienen dos. 

Pero del examen de las telas por la cara 
anterior en que está la pintura deduzco 
plenamente, incontestablemente, que los 
ángulos cortados han estado doblados y, 
por lo tanto, han sido conservados. Es­
to nos lo dice claramente la parte de la 
vestidura de la reina doña Isabel que 
corresponde al ángulo cortado, y que pre­
senta la misma calidad y materia que el 
resto del vestido y, por consiguiente, he­
cho en la misma tela, con la misma es­
tampilla, el mismo día y por el mismo 
pintor que hizo toda la falda. Es de su­
poner que el procedimiento empleado con 
el ángulo de este retrato se emplearía en 
los otros tres, aunque los repintes de Ve­
lázquez no permitan asegurarlo tan ro­
tundamente. 

Y en cuanto a las fajas laterales aña­
didas, lo cierto es que es tan exacta la 
pintura de esas fajas al resto del paisaje: 
tan hecha el mismo d'a, al mismo tiem­
po, por la misma mano y con el mis­
mo color: color de esa fluidez aceitosa 
especial de Velázquez, tanto en los res­
tregados como en las medias pastas, co­
mo en los gruesos. Está tan unida la pin­
tura de esas fajas con las partes latera­
les del paisaje—en los retratos de Fe­
lipe IV y de su esposa doña Isabel, al me­
nos, que son los aue mejor puedan estu­
diarse en las condiciones que esos cuatro 
retratos están hoy, y además son los que 
más interesan—, que es indiscutible que 
esa pintura fué hecha toda de una vez y 
por Velázquez, pese a los esfuerzos que el 
Sr. Tormo hace para demostrar que esas 
ampliaciones fueron hechas en el si­
glo XVlll por un restaurador o pintor 
imaginario... que pintase exactamente 
igual que Velázquez. 

Es curioso ver el procedimiento em­
pleado por Velázquez en el retrato de 
doña Isabel. Primero ha pintado todo 
el fondo, naturalmente con las tiras de 
los costados. Después, sobre ese fondo. 
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hace las correcciones del caballo. Así se 
explica que al tener que subir la pata de­
lantera los regruesos con que ha limitado 
el fondo con la pata antigua no lleguen 
hasta la pezuña de la pata nueva. 

Hoy se ven saltadizos del plaste, unos 
ya retocados, otros sin retocar, en las 
uniones de los ángulos cortados y en las 
costuras de los añadidos. 

Conclusiones: Existencia de cuatro re­
tratos ecuestres pintados por Bartolomé 
González. Colocación de estos cuatro re­
tratos con los ángulos cortados y dobla­
dos, tal vez en Valladolid, tal vez en el 
antiguo Alcázar de Madrid. 

Pensamiento del traslado de esos cua­
tro retratos al palacio del Retiro, y la co­
locación, con previa forración de esas te­
las, en bastidores rectangulares, por Ve-
lázquez, y el repinte parcial en tres de 
ellos, aprovechando Velázquez todo lo 
que puede de lo antiguo, grandes masas, 
como en el retrato de doña Isabel, en 
que respeta toda la figura de la Reina— 
excepto el pelo, cara y gola, que reto­
ca—, deja todo el resto del traje, con esa 
falda hecha con estampilla seguida, y unas 
manchas que dan idea de pliegues, cosa 
convencionalísima, pero muy decorativa, 
y que Velázquez juzgó que podía que­
dar junto al hermosísimo caballo blan­
co que él pintó de nuevo. Y el repinte to­
tal de Felipe IV. 

Desde luego en esos retratos no hay 
pintura más que de Bartolomé Gonzá­
lez, primero, y después de Velázquez, sin 
ayudas de discípulos ni de nadie. 

Y esta conclusión de ser cuatro los re­
tratos repintados por Velázquez es lo 

que debe aclarar el catálogo del museo 
de una vez para siempre. 

Aclaración muy necesaria en el retrato 
de Felipe IV repintado totalmente, por­
que hace variar mucho la idea que todos 
hemos tenido hasta ahora de ser un re­
trato nuevo pintado sobre una tela nue­
va, creyendo de buena fe que todo lo que 
notábamos eran correcciones de Veláz­

quez sobre cosas también de Velázquez, 
a saber: que lo que ha reaparecido ya 
en la parte baja del cuadro y todo lo que 
en la parte alta rebrota se trasparenta 
y puede llegar a reaparecer, es debido a 
existir debajo otro retrato de Felipe IV 
pintado por otro pintor. 

Y en los otros tres semirrepintados, 
limitándose a indicar en una forma o en 
otra lo que ya digo al principio, que Ve­
lázquez pinta de nuevo los fondos, los 
cielos, los caballos y lo menos posible 
las figuras y sus vestimentas. Porque pre­
tender detallar las partes que quedan de 
lo antiguo y las partes repintadas, no 
solamente sería una cosa costosa y com­
plicada, sino además perfectamente in­
útil, ya que el inteligente puede apreciar 
por sí mismo qué pinceladas son de Ve­
lázquez y cuáles las de Bartolomé Gon­
zález, y el incapacitado, por muy expli­
cado y detallado que se lo den, no lo 
verá nunca. 

Y para terminar diré, ya que tiene es­
trecha relación con lo que acabamos de 
tratar y creyendo que la cosa no merece 
capítulo aparte, que los retratos de doña 
Antonia de Ipeñarrieta y Galdós y de 
don Diego del Corral y Arellano se en­
cuentran exactamente en el mismo caso 
que los cuatro retratos ecuestres en que 
nos hemos ocupado. 

Efectivamente,* de un pintor de la glo­
riosa escuela de Alonso Sánchez Coello, 
cuyos retratos del Príncipe don Carlos 
y de la Infanta doña Isabel Clara Euge­
nia están en un punto tan exquisito, no 
solamente de dibujo y de color, sino de 
algo más importante, de espiritualidad, 
que domina sobre la materia, de tranqui­
lidad y sencillez, que les dan un valor de­
corativo enorme, a tal punto, que yo les 
considero de lo mejor que hay en el mu­
seo del Prado y los prefiero a todos los 
excesivamente materiales y realistas re­
tratos de Antonio Moro. 

De un pintor de esta escuela, que era 
muy difícil sostener a la altura de San-
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chez Coello y que decae en Pantoja y 
cada vez más en Bartolomé González, 
Teodoro Felipe de Liaño, Villandrando, 
etcétera, de uno de estos pintores decaden­
tes, digo, existían pintados los retratos 
de doña Antonia Ipeñarrieta y Galdós, 
sosteniendo de unos andadores a un ni ' 
fío, y el de su primer esposo, D. García 
Pérez de Araciel, jurisconsulto fiscal del 
Consejo de Castilla. (Dato éste de quién 
fué el primer esposo de doña Antonia 
tomado de la última edición del catálogo 
del museo del Prado. Justo es reconocer 
a cada uno lo suyo.) 

Y llega después el momento en que, 
habiendo enviudado dofía Antonia y de­
cidido su matrimonio con D. Diego del 
Corral, jurisconsulto oidor del Consejo 
Supremo de Castilla, Velázquez, por 
amistad con la señora o con el nuevo es­
poso, o con ambos a la vez, se ve en el 
trance de arreglar, de repintar en esos re­
tratos. 

Retrata de nuevo a la señora, pintan­
do una hermosísima cabeza, gola y bus­
to, pintura típica de Velázquez. Hace las 
manos, la silla y aun algo en el pelo y 
tal vez en la cara del niño, y deja intac­
to el resto del niño, en el que las desgra­
ciadas manitas y las puntillas y peto del 
delantalito blanco bien fácilmente ve 
cualquiera, por poco que entienda de pin­
tura, que jamás ha podido hacerlo Ve­
lázquez. 

En el otro retrato ya no se trata, como 
en el caso del ecuestre de Felipe IV, de pin­
tar un Felipe IV sobre otro Felipe IV. 
Aquí se pinta a D. Diego del Corral y 
Arellano sobre el retrato de D. García 
Pérez de Araciel; qué, ¿parece fuerte la 
cosa?... Allá los que decidieron hacer esa 
suplantación. A nosotros no nos queda 
más que examinar la pintura, y eso es lo 
que la pintura nos dice. Y nos dice más: 
nos dice que el primer esposo de doña 
Antonia era forzosamente jurisconsulto 
también y vestía toga, y no era militar 
o de otra profesión cualquiera. 

Y esto nos lo dice la pintura rotunda­
mente, rotundísimamente, precisamente 
porque es la toga la que nos hace ver que 
ese retrato, que podría parecer todo de 
mano de Velázquez, no lo es, porque esa 
toga, particularmente las pañoletas o 
manteletas centrales que caen desde los 
hombros a los pies, están pintadas por el 
mismo pintor que a punta de pincel fino 
ha hecho las puntillas del niño en el re­
trato de la señora. 

Esa parte de la toga está hecha por un 
mediano pintor; sentadito en su silla y 
bien armado de tiento y de paciencia, se 
esmera en hacer con un gran, cuidado y 
perfecta simetría unas rayas de izquierda 
a derecha y otras de derecha a izquierda, 
y hasta unos oscuros en medio. Trabajo 
menudo, prolijo y mezquino que jamás, 
jamás, ha podido hacer Velázquez, por­
que está fuera de su concepto de simpli­
cidad y de su técnica y genialidad. 

Al que dude, para comprender la ver­
dad de lo que acabo de afirmar, le basta 
dar unos pasos por dentro del museo del 
Prado y ver, primero, el bufón "Pabli-
11o de Valladolid", que es pintura de la 
misma época que la de D. Diego del Co­
rral, y ver cómo resuelve en el pecho y 
brazo extendido, Velázquez, algo aná­
logo a la pañoleta de D. Diego del Co­
rral. Y si aun le quedan dudas, ver los 
retratos de pie, de negro, de Felipe IV y 
el del Infante don Carlos. Estos retra­
tos son de su primera época, y viendo 
la delicadeza, esmero y cuidado con que 
están hechas las cabezas y manos habría 
que esperar que en las ropas fuese mi­
nucioso y entretenido, y vean ustedes que 
los adornos de las telas están hechos con 
tanta o mayor amplitud y sencillez que 
en el "Pablillo de Valladolid", que ra­
ya en su segunda época, y coincidirán 
ustedes en afirmar que ese rayadito me­
nudo y pequeño en D. Diego del Corral 
no ha podido hacerlo nunca Velázquez. 

Hay que admirar en estos trabajos de 
Velázquez su gran habilidad para con-
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vertir una pintura francamente mala, y 
respetando o aprovechando todo lo que 
puede de lo que hay debajo, en una pin­
tura armónica de una totalidad propia­
mente velazqueña. En el retrato de don 
Diego, la cabeza magistral, las manos, 
los papeles, los puños engolados, el som­
brero sobre la mesa, están valorados de 
un modo que puede considerarse modelo 
de valoración. Deja casi íntegra la toga, 
no obstante modificar la silueta, particu­
larmente en los brazos. Los rojos de la 
mesa y sus adornos no tienen la calidad 
de rojos que había que esperar de Veláz-
quez; poco o nada ha debido pintar en 
esa mesa. Aprovecha todo lo que puede, 
con ligeras modificaciones, en los dos re­
tratos, y en los dos oscurece el fondo, que 
en algunos sitios no unen con las silue­

tas de las figuras, dejando un ligero re­
borde del fondo antiguo, que era más cla­
ro. Es el caso que con lo menos posible, 
deja dos retratos malos convertidos en 
dos retratos que figuran muy bien entre 
lo mejor de su obra. 

Expuesta la idea, pueden ahora los que 
gusten ver las rebabas y los regruesos 
de los retratos antiguos, regruesos que 
bajo la cabeza de D. Diego son enormes, 
ver algunas de las modificaciones de si­
lueta en brazos y situación de las manos, 
etcétera, etc. Hay indicios de que en los 
antiguos retratos había cortinaje en el 
fondo. 

Y basta. Otro día me ocuparé de otras 
cosas relacionadas también con Veláz-

quez en el museo del Prado. 
Madrid, noviembre de 1926. 
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EXPOSICIÓN DEL ANTIGUO MADRID 
Continúa abierta esta Exposición, que sigue siendo visitada 

cada día con mayor atención. 
La Sociedad, según costumbre, ha dado autorización a los 

centros de enseñanza para que la visiten, y puede augurarse 
que pasan de 50.000 los alumnos que han desfilado por la 
misma, desde los estudiantes de la Universidad hasta las es­
cuelas de primera enseñanza nacionales y municipales, inclu­
yendo las especiales y las academias y colegios particulares. 

El numeroso e importante donativo de D , Félix Boix ha 
dado origen a la creación del Museo Municipal, habiéndose 
nombrado el Patronato del mismo y redactado su reglamento. 
De todo ello daremos cuenta oportunamente. 

El catálogo ilustrado de la Exposición será publicado en 
breve, y, como ya se ha dicho, constará de variados traba­
jo! sobre temas de la Exposición y numerosas reproducciones. 

Organizada la serie de conferencias sobre temas madrileños 
y de la Exposición, se han dado las siguientes: 

Martes 22 de febrero.—D. Elias Tormo: "El arte en las 
viejas iglesias madrileñas." 

Viernes 25 de febrero.—D. Julián Moret: "La pintura en 
la historia de Madrid." 

Martes I de marzo.—D. Antonio Velasco Zazo: "Diver­
siones populares de otros días." 

Viernes 4 de marzo.—D. Luis Martínez Kleiser: "Los nom­
bres de las antiguas calles de Madrid." 

Martes 8 de marzo.—D. Pablo Gutiérrez y Moreno, ar­
quitecto: "La ermita de Nuestra Señora de la Virgen del Puer­
to y su arquitecto, Pedro de Ribera." 

Viernes 11 de marzo.—D. José Rincón Lazcano: "El Ma­
drid de Carlos III." 

Martes 15 de marzo.—D. Miguel Duran, arquitecto: "Una 
obra revolucionaria en el arte español: el Palacio Real de 
Madrid." 

Viernes 18 de marzo.—D. José Pérez de Barradas: "El 
Madrid prehistórico." 

Martes 22 de marzo,—D. Pedro de Répide: "Santos ma­
drileños." 

Viernes 25 de marzo.—Señor Conde de Polentinos: "La 
Plaza Mayor." 

Martes 29 de marzo.—D. Pedro M. de Artiñano: "Inge­
nios y acuñaciones de la Casa de la Moneda de Madrid." 

Viernes I de abril.—D. Ángel Vegue y Goldoni: "Algu­
nos aspectos del Madrid intelectual en los días de Felipe II 
y Felipe III." 

Martes 5 de abril.—D. José R. Mélida: "Antigüedades 
madrileñas." 

Viernes 8 de abril.—D. Diego San José: "La devoción de 
nuestros abuelos." 

Martes 12 de abril.—D. L. Ortiz Cañávate: "La tauroma­
quia en el arte y la fiesta de toros en Madrid." 

Seguirán otras de los Sres. Boix. Obermaier, Fernández 
Balbuena (D. Gustavo), Cavestany (D. Julio), Machado (don 
Manuel), Deleito, Gorbea y otros, cuyos temas se darán a 
conocer. 

GnnnnnDDnDnnDDnnnDDnDnnnnnDnDnnnDnnDnaDDnannnDDaDnnDnDnnnDODDDDnDnDaDnDnnnnn 

LEGADO DE D. LUIS DE ERRAZU AL MUSEO DEL PRADO 
Recientemente ha sido entregado al Museo del Prado «I im­

portantísimo donativo que al mismo dejó en su testamento nues­
tro ilustre consocio y vocal de la Junta directiva D . Luis de 
Errara, quien tantas muestras dio en vida de su amor y en­
tusiasmo por el arte español. 

E s el próximo número se dará cuenta de la importancia del 
legado en un artículo que con reproducción de las obras le 
dedicará un ilustre académico, 
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SEPULCROS ANTIGUOS 

POR ALFONSO PÉREZ NIEVA 

NO de mis grandes deleites en 
mis escarceos artísticos por 
esos mundos de Dios lo ha 

sgjJHi constituido siempre los ente­
rramientos de las iglesias. Las líneas del 
templo, la gallardía de sus naves, la es­
beltez de sus columnas, el vuelo de sus 
crucerías despiertan un interés un poco 
abstracto. La ornamentación misma, con 
ser más concertadamente representativa; 
los frescos de las bóvedas, los bajorrelie­
ves de los trascoros, las pinturas de las vi­
drieras, impresionan ante todo a la men­
te. La primera fibra de nuestro pecho que 
hacen latir es la admiración. 

Los sepulcros ponen como una nota 
humana en medio de tales magnificencias; 
son una biografía necrológica trazada por 
un buril; hablan con esa voz sin soni­
dos, pero elocuente, del símbolo. Dentro 
hay unas cenizas. Fué una vida plasma­
da en una estatua. Tiende ésta a evocat 
una memoria, y el artista pide ayuda a 
la alegoría, al emblema. El que allí duer­
me fué un magnate, espejo de caballeros; 
no faltará el mastín, que es la fidelidad. 
Fué una dama preclara; habrá en la or­
namentación la azucena, que es la pure­
za. Los bajorrelieves os detallan episo­
dios de la existencia conmemorada. Y 
culminando sobre el conjunto apoteósí-
co, la figura inmortal. ¿Hay nada más 
elocuente y que mejor diga del cardenal 
Tavera que su sobria y majestuosa tum­
ba del Hospital de Afuera, de Toledo? 

Hasta el siglo XV predominó en los se­
pulcros la estatua yacente. Es la estatua 
de la muerte, la estatua de la realidad; es 
un cadáver de mármol que "tiene con­

ciencia" de donde está. La finalidad del 
enterramiento se halla así más fielmente 
expresada. Completa su majestad su so­
lemne simbolismo. El Renacimiento, con 
su carácter de renovación, tomó por otro 
camino y se manifestó decidido por la es­
tatua orante, de rodillas. Parece una pro­
testa contra lo inexorable, dentro de la 
sumisión cristiana. El arte se pronuncia 
por la vida, revive al enterrado, lo revive 
con su cincel, lo vuelve a la existencia en 
una piedra, "compone" la tumba, arries­
gada empresa, confiada a un numen crea­
dor tan propenso a falsear como la fan­
tasía. Hay aciertos, conjuntos bellísimos. 
Recuerdo a este propósito el sarcófago de 
Francisco I, existente en el panteón de los 
reyes de Saint-Denis, cerca de París, en 
el cual se ven cinco finas figuras de rodi­
llas. Resulta un grupo muy armónico, y 
en verdad no exento de grandeza. Bur­
gos cuenta con un sarcófago, el de don 
Juan de Padilla, una filigrana gótica, en 
que éste reza arrodillado. La escena se 
desarrolla en una hornacina tan rica, que 
casi distrae la atención de la efigie al no­
ble señor. Generalmente, los orantes tie­
nen ante ellos una mesa con tapete. ¿Pue­
den compararse, pese a la inspiración ar­
tística que las avalore, semejantes esta­
tuas "vivientes" con las tendidas en la 
serenidad de la muerte? 

Sin salir de España puede establecerse 
el paralelo en la Cartuja de Miraflores, 
de Burgos, en la que se dan, bajo el mis­
mo techo, las dos modalidades de sepul­
cros a que me refiero, emplazadas vis a 
vis: el de D. Juan II y su esposa, doña 
Isabel, cuyas efigies son yacentes, y el del 
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infante D. Alfonso, que es orante. Am­
bas son debidas al mágico cincel de Gil de 
Siloe, y constituyen dos joyas, quizás lo 
más hermoso que nos ha legado nuestro 
arte plateresco. Cabe hacerse entre una y 
otra una comparación justa por la afor­
tunada circunstancia de proceder de igual 
mano. Deslumhran de primera intención 
por su esplendidez ornamental. Pasado 
este efecto óptico, analícese la impresión 
recibida. Por lo que a mí respecta, ha pre­
valecido en ella la majestad de las esta­
tuas yacentes. En reposo, la beatitud de 
los dos soberanos, en su dulce sueño de 
la nada, llega más hondo, en el alma, que 
la actitud recogida, aun embargada por 
el misticismo, de la estatua orante. Por 
alta que sea la inspiración del artista, la 
estatua de rodillas evoca una ficción; la 
acostada, una realidad. 

El sepulcro de D. Juan II y de su es­
posa me trae de la mano a una observa­
ción, no sólo a él precisamente, sino a to­
dos los que poseen estatuas yacentes de 
hombre y mujer sobre la tapa tumular, 
como coronamiento y resumen de la obra. 

En todos los grandes monumentos fu­
nerarios que conozco, en los que culmina 
la idea conyugal, que fué causa a erigir­
los, las estatuas yacentes de ambos con­
sortes se hallan de espaldas, una junto a 

Bellas Artes.—Con este título ha publicado el 
Círculo de ese nombre un hermoso álbum conme­
morativo de la inauguración de su nuevo domicilio 
social de la calle de Alcalá, cuyo tema es una rápida 
ojeada del antiguo Madrid, poniendo a contribución 
las artes gráficas de la capital al reproducir dibu­
jos, grabados y cuadros, artísticos o curiosos, de co­
sas desaparecidas o de costumbres ya olvidadas. 

La dirección de1 este álbum lé fué encomendada al 
inteligente y reputado fotógrafo D. Antonio Prast 
y Rodríguez de Llano, que ha sabido aunar la labor 
de prestigiosos escritores, especialistas, en general, de 
la materia de que tratan, con la de Centros y casas 

otra; diciéndolo con una frase vulgar, 
pero gráfica; boca arriba. Así están las 
del condestable D. Pedro Hernando de 
Velasco, conde de Haro, y de su esposa, 
doña Mencía de Mendoza, en la famosa 
capilla de la catedral de Burgos, y así es­
tán las de los Reyes Católicos y las de 
sus hijos D. Felipe y doña Juana, en la 
capilla Real de Granada. Simón de Colo­
nia, el autor de las burgalesas, y Domi­
nico Fancelli y Bartolomé Ordóñez, de 
las granadinas, se allanaron al labrar sus 
magníficas figuras a una costumbre o a 
una tradición que pudiera llamarse arqui­
tectónica y que quizás se basa como fun­
damento lógico en la última actitud de 
la vida. 

Pero yo evoco en mi memoria como re­
cuerdo inolvidable dos estatuas yacentes, 
cuyo autor desconozco, y las que vi en el 
museo Arqueológico de Carmo, en Lis­
boa, instalado en las románticas ruinas 
del convento destruido por el terremoto 
del siglo XVIII. Son las del limosnero ma­
yor de Alfonso V, D. Fernando Sánchez, 
y la de su esposa. El escultor era un poeta 
que las labró con el corazón y las puso 
acostadas de lado, una frente a otra, 
como si hubiera pretendido que no deja­
sen de mirarse por toda una eternidad 
en aquel último tálamo de su sepulcro. 

editoriales empeñados noblemente en sobrepujarse en 
los procedimientos tipográficos. 

Para los Amigos del Arte es una satisfacción el 
ver que su Exposición del Antiguo Madrid ha fa­
cilitado la elección de los elementos que le ilustran 
en gran parte, poniendo de actualidad motivos olvi­
dados en cuya ejecución tomaron parte los más no­
tables artistas de su tiempo. 

Tanto al Presidente del Círculo de Bellas Artes, 
D. Juan Fernández Rodríguez, que firma el prólogo, 
como al mencionado Sr. Prast, felicitamos cordialmen-
te por haber sabido honrar a la Sociedad a que per­
tenecen. 

••OGDaDaooaQOOQCoDDDDanoGonDGannnaDDDanQriDoannGnaGoanDODaDDnnnannnnaDDnaoana 
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Sepulcro del Cardenal Tavera, en el hospital de Afuera, Toledo. 
Fot. Moreno. 

Sepulcros de los Reyes Católicos de sus hijos D . a Juana y D . Felipe. Catedral de Granada. 
Fot. Suctsorcs de Laurcnt. 
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Sepulcro de D. Juan de Padilla. Burgos. 
Fot. Moreno. 

Sepulcros de D. Juan II y D.a Isabel de Portugal. Cartuja de Burgos. 
Fot, Sucesores de Laurent. 
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BIBLIOGRAFÍA 
í/n libro en inglés sobre tapices.—"Una obra de 

arte—dice el clásico inglés—es (a joy for ever) un 
goce para siempre. Tal es la cita que trae a la me­
moria el espléndido libro que Mr. George Leland Hun-
ter, ha dedicado al estudio de los tapices, con el títu­
lo de The Practical Book of Tapestries, y magnífi­
camente editado por la Casa Lippicott and Compa­
ny. Si el aficionado a tapices se promete un placer 
supremo al abrir este libro, no es menor el que ob­
tiene por el hecho mismo de manejarlo quienquiera 
que sea gustador de libros bellos. Formando un 
grueso volumen, esta obra está publicada con todo 
lujo y acierto: el papel, la impresión, las admirables 
reproducciones en negro y en color, hasta el forma­
to y la encuademación, todo ha sido cuidado con el 
más exquisito gusto; tanto el conjunto como los deta­
lles acreditan una vez más la insuperable elegancia 
que distingue a los editores ingleses y la acendrada 
calidad de cada uno de los materiales incluidos. Y , 
naturalmente, como los más importantes, el texto y 
la reproducción. 

La edición consta de una tirada limitada de 300 
ejemplares, que no sólo están numerados, sino que 
se hallan aumentados con cuatro láminas en color y 
16 en negro, adicionales, que se suman a las ocho en 
color y 220 en negro de la edición corriente. Las 
láminas en color, especialmente, son una maravilla de 
reproducción, y gracias a ellas puede el lector delei­
tarse con esas armonías de tenues o vigorosos colo­
res que visten las figuras góticas de caballeros, pajes, 
corceles, unicornios, etc., o las rotundas composicio­
nes barrocas, pues Mr. Leland divide la historia de 
la tapicería en cuatro grupos o períodos: Gótico, Re­
nacimiento, Barroco y Rococó y Neoclásico, corres­
pondiendo, respectivamente, a los siglos XV, XVI, 
XVII y XIII. Después de referir los orígenes de la ta­
picería en Egipto, Grecia, Roma, y de mostrar al­
gunas manifestaciones sarracenas, chinas y america­
nas, pasa a estudiar cada uno de los períodos antes 
citados en sus ejemplares más importantes. 

Míster Leland dedica su libro "a Francia, madre 
de los tapices", y, naturalmente, estudia con especial 
atención las manufacturas francesas. Luego de ana­
lizar las tapicerías góticas, y en ellas sus temas pre­
dilectos (religiosos, heroicos y alegóricos, históricos, 
campesinos) y su transformación con el Renacimien­
to, que les hace tomar cuerpo en los cartones de ar­
tistas italianos, flamencos y franceses, pasa el autor 
a presentar las principales manufacturas de Beauvais, 
Gobelinos, Aubusson, etc., con sus peculiares carac­
terísticas, hasta perderse en decadencias de un barro­
quismo excesivamente ornamental. 

Las tapicerías inglesas, rusas, alemanas, etc., me­
recen también la atención del autor, y una muy gra­

ta referencia las españolas. Mr. Leland reproduce al­
gunas de Bayeu y Goya, y manifiesta su viva grati­
tud a S. M. el Rey, al Duque de Alba y a otros 
coleccionistas españoles que le facilitaron el estudio 
de los tapices en nuestro país. 

Completan este hermoso libro unos capítulos dedi­
cados a la técnica y a la industria, un repertorio de 
colecciones y otro bibliográfico. 

m * • 

Deseando la Real Academia Hispanoamericana 
de Ciencias y Artes de Cádiz honrar la memoria del 
gran español D. Claudio López Brú, convocó un 
certamen, cuyo tema segundo era: "Biografía del 
excelentísimo señor Marqués de Comillas". 

El premio era un valioso objeto regalado por Su 
Alteza Real la Infanta doña Isabel, cuyo augusto 
nombre aparece siempre ligado a cuanto supone y 
representa honra y prez de España. 

Leídos los trabajos, se otorgó el premio por unani­
midad al que ostentaba el lema "El primer cristiano 
y el mejor patriota", del que resultó ser autor nues­
tro culto consocio y escritor distinguido D. Miguel 
de Asúa Campos, y al publicarse ei hermoso estudio, 
editado con tanto gusto como esplendidez, el autor 
ha tenido la amabilidad de dedicar un ejemplar a la 
biblioteca de nuestra Sociedad. 

El Sr. Asúa trató mucho a aquel espejo de caba­
lleros cristianos y patriotas que se llamó en vida 
Marqués de Comillas, y tuvo numerosas ocasiones de 
poder apreciar los tesoros de inteligencia, de caridad 
y de modestia que aquel nobilísimo corazón contema, 
y del que desbordaban, a pesar del triple candado 
con que su poseedor los guardaba para procurar que 
pasaran desapercibidos. 

En esta casa, la memoria del Marqués de Comi­
llas es imborrable. A nuestra Sociedad dedicó duran­
te muchos años especial atención y cariño, siendo 
su celoso y desinteresado Tesorero, y luego, sin de­
jar este cargo, nuestro primer Vicepresidente, y a él 
se debe en gran parte la prosperidad, el crédito y el 
prestigio que la Sociedad Española de Amigos del 
Arte ha llegado a adquirir, i Cómo no había de amar­
la, si se llamaba española! . 

La pluma fácil y caliente de Miguel de/ Asúa, re­
memorando las dotes del amigo querido y respetado, 
había de producir algo vibrante y pleno de interés. 
Por ello merece sincera gratitud de todos los bue­
nos españoles, y aun mayor, si cabe, de los Amigos 
del Arte. 

M. DE M. 
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S O C I E D A D E S P A Ñ O L A DE A M I G O S DEL A R T E 

S. M. EL REY, PRESIDENTE DE HONOR.—S. A. R. LA INFANTA DOÑA ISABEL, PRE­

SIDENTA DE LA JUNTA DE PATRONATO.—Socio HONORARIO, EXCMO. SR. D. SAN­

TIAGO ALBA BONIFAZ 

SOCIOS PROTECTORES 

SEÑORES I 

Alba, Duque de. 
Alba, Duquesa de. 
Aliaga, Duque de. 
Almenai, Conde de las. 
Amboage, Marqués de. 
Arco», Duque de. 
Ayuntamiento de Madrid. 
Baüer LandaUer, D . Ignacio 
Beistegui, D. Carlos de. 
Bertemati, Marqués de. 
Castillo Olivares, D . Pedro de. 
Cebrián, D . Juan C. 
Comillas, Marquesa de. 
Finat, Conde de. 
Genal, Marqués del. 
Harris, D . Lionel. 
Ivanrey, Marqués de. 
Lerma, Duquesa de. 
Mandas, Duque de. 
Max Hohenlohe Langenburg, Prin­

cesa. 
Moriera, Conde de la. 
Medinaceli, Duque de. 
Pareen!, Duquesa de. 
Plandiura, D . Luis. 
Pons, Marqués de. 
Rodríguez, D . Ramón. 
Romanones, Conde de. 
Valverde de la Sierra, Marqués de. 

SOCIOS SUSCRIPTORES 

SEÑORES: 

Abarzuza, D , Felipe. 
Acevedo, doña Adelia A . de. 
Aguiar, Conde de. 
Aguilar, D . Florestán. 
Aguilera y Lignés, D . Manuel de. 
Alacuas, Barón de. 
Albiz, Conde viudo de. 
Albuquerque, D . Alfredo de. 
Aledo, Marqués de. 
Alción, D . Santiago N. 
Alella, Marqués de. 
Alhucemas, Marqués de. 
Almúnia, Marqués de la. 
Alonso Martínez, Marqués de. 
Alvarez Net, D . Salvador. 
Alvarez de Sotomayor, D . Fer­

nando. 
Allende. D . Tomás de. 
Allendesalazar, D . Juan. 
Amezua, D . Agustín G. de. 
Amigos del Arte, de Buenos Aires, 

Sociedad da, 
Amurrio, Marquesa de. 

Amposta, Marqués de. 
Arana, doña Emilia de. 
Araujo-Costa, D . Luis. 
Arco, Duque del. 
Arguelles, Srta. Isabel. 
Argüeso, Marquesa de. 
Artaza, Conde de. 
Artiñano, D . Pedro M. de, 
Artíñano, D , Gervasio de. 
Arriluce de Ibarra. Marqués de. 
Arpe y Retamino, D . Manuel. 
Asúa, D . Miguel de. 
Ateneo de Soria. 
Aycinena, Marqués de. 
Azara, D . José María de. 
Bandelac de Pariente, D . Alberto. 
Barcenas, Conde de las. 
Barnés, D . Francisco. 
Bascaran, D . Fernando. 
Bastos de Bastos, doña María Con­

solación. 
Bastos Ansart, D . Francisco. 
Bastos Ansart, D . Manuel. 
Baüer, doña Olga Gunzburg de. 
Baüer, doña Rosa, viuda de Lan­

daUer. 
Beltrán y de Torres, D . Francisco. 
Benedito, D . Manuel. 
Benjumea, D , Diego, 
Bernabeu de Yeste, D . Marcelo. 
Belda, D . Francisco. 
Bellamar, Marqués de. 
Bellido, D . Luis. 
Benlliure, D . Mariano. 
Bellver, Vizconde de. 
Bertrán y Musitu, D . José. 
Biandrina, señora Condesa de. 
Biblioteca del Museo de Arte Mo­

derno. 
Biblioteca del Real Palacio. 
Biblioteca del Nuevo Club. 
Biblioteca del Senado. 
Bilbao, D . Gonzalo. 
Biñasco, Conde de. 
Biróu, Marqués de. 
Bivona, Duquesa de. 
Blanco Soler, D . Luis. 
Blay, D . Miguel. 
Bofill Laurati, D . Maneul. Bs-^lona. 

lona.. 
Boix y Merino, D , Félix. 
Bolín, D . Manuel. 
Bruguera y Bruguera, D . Juan. 
Cabello y Lapiedra. D . Luis María. 
Cabrejo, Sres. de. 
Càceres de la Torre, D . Toribio. 
Calzada de la Roca, Marqués de la. 
Calleja, D . Saturnino. 
Campomanes, doña Dolores P . 
Cánovas del Castillo, D. Antonio. 
Canthal, señora viuda de. 

Canthal, D . Fernando. 
Cardona, Srta. María. 
Carles, D . D. Barcelona. 
Carro García, D . Jesús. 
Casa Jara, Marqués de. 
Casa Puente, Condesa viuda de. 
Casa Torres, Marqués de. 
Casal, Conde de. 
Casal, Condesa de. 
Casares Mosquera, D . José. 
Castañeda y Alcover, D . Vicente. 
Castell Bravo, Marqués de. 
Castellanos, Marqués de. 
Castillo, D . Antonio del. 
Castilleja de Guzmán, Condesa viu­

da de. 
Cavestany y de Anduaga, D . Ai-

varo. 
Cavestany y de Anduaga, D . Julio. 
Caviedes, Marqués de. 
Cayo del Rey, Marqués de. 
Cedillo, Conde de. 
Cenia, Marqués de. 
Cervantes y Sanz de Andino, D . Ja­

vier. 
Cerragería, Conde de. 
Céspedes, D . Valentín de. 
Cierva y Peñafiel, D . Juan de la. 
Cimera, Conde de la. 
Coll Portabella, D . Ignacio. 
Coll, D . Juan. 
Comisión Provincial de Monumen­

tos de Sevilla. 
Corbí y Orellana, D . Carlos. 
Cortejarena, D . José María de. 
Cos, D . Felipe de. 
Cortés, doña Asunción, 
Conradi, D . Miguel Ángel. 
Conte Lacave, D . Augusto José, 
Coronas y Conde, D . Jesús, 
Cortólo, D . Carlos. 
Cortezo y Collantes, D . Gabriel. 
Cuartero, D . Baltasar. 
Cuba, Vizconde de. 
Cuesta Martínez, D . José. 
Cuevas de Vera, Conde de. 
Chacón y Calvo, D . José María. 
Champourcín, Barón de. 
Dangers, D . Leonardo. 
Dato, Duquesa de. 
Decref, Doctor. 
Des Allimes, D . Enrique. 
Díaz Agero, D . Prudencio. 
Díaz de Mendoza, D . Fernando. 
Díaz Uranga, D . Antonio. 
Díaz de Tuerta y Morales, D . Por­

firio. 
Diez de Rivera D . José. 
Díex de Rivera, D . Ramón. 
Díez, D . Salvador. 
Domènech, D. Rafael. 



A R T E E S P A Ñ O L 2 1 3 

Domínguez Carrascal, D . José, 
Duran Salgado y Loriga, D . Migusl. 
Echeandía y Gal, D . Salvador. 
Echevarría, D . Juan de. 
Echevarría, D . Federico de. 
Echevarría, D . Venancio. Bilbao. 
Escoriaza, D . José Maríi de. 
Escoriaza, D . Manuel. 
Escoriaza, Vizconde de. 
Escuela de Arles y Oficios de Lo­

groño. 
Escuela de Bellas Artes, de Olot. 
Escuela Especial de Pintura, Escul­

tura y Grabado. Madrid. 
Escuela Superior del Magisterio. 
Escuela de Artes y Oficios Artísti­

cos de Granada. 
Erices, Conde de. 
Esteban Collantes, Conde de. 
Eza, Vizconde de. 
Ezpeleta, D . Luis de. 
Ezquerra del Bayo, D . Joaquín. 
Falcó y Alvarez de Toledo, seño­

rita Livia. 
Fernán Núñez, Duque de. 
Fernández Acevedo, D . Modesto. 
Fernández Alvarado, D . José. 
Fernández de Castro, D . Antonio. 
Fernández Clérigo, D . José María. 
Fernández de Navarrete, doña Car­

men. 
Fernández Novoa, D . Jaime. 
Fernández Sampelayo, D . Dionisio. 
Fernández Villaverde, D . Rai­

mundo. 
Fernández Tejerina, D . Mariano. 
Ferrándiz y Torres, D . José. 
Ferrer y Cagigal, D . Antionio A . 
Ferrer Güell, D . Juan. 
Figueroa, Marqués de. 
Flores Urdapilleta, D . Antonio. 
FIórez, D . Ramón. 
Foronda, Marqués de. 
Gálvez Ginachero, D . José. 
García Condoy, D . Julio. 
García Guereta, D . Ricardo. 
García Guijarro, D . Luis. 
García de Leániz, D . Javier. 
García Moreno, D . Melchor. 
García Palència, Sra. viuda de. 
García de los Ríos, D . José María. 
García Rico y Compañía. 
Garnelo y Alda, D . José. 
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